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PLAZA D E  M ATUTE, INUM. 5.CUESTiOSfiS DEL DÍA
"^¡^"^SCURSO DEL GOBIERNO PROVISIONAL.

nnciimento en el cual sh fija cuidadosamente la 
_•_____ nno fll nnofir eiecuti-tención es siempre el discurso que eJ poder e^ecuti-_________

d is c u r s o  que ha pi-cnunciado ayer el presiden-

«rnnunciaen la sesión inaug-ural de unas Cortes, 
^•^cumento no menos digno de llamar la atención
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I f  del ffobierno provisional, j  aunque en el no puede 
i r  cubrirse en cierto m odo com o en los que preceden 
|r®® - Córtes ordinarias la marcha de la política fu- 
* \  aumenta con todo su im portancia por preceder 
'm a s  Cortes Constituyentes reunidas después de 
‘  revolución que tanto ha de cambiar el m odo de
1er político Y ecoAám im o de nuestro país.^
 ̂ Presentándose el gobierno provisional a las Cortes 

r, gtituyentes á  resignar en ellas los poderes que 
Tftcibiá de I* revo-luc.ion, natural era que el discurso 
«ver pronunciado en la sesión inaugural de la Asam ­
blea fuese mas bien  que tieclaracion de propósitos pa­

lo futuro, un resúmen de' los actos del gobierno 
yovisional durante e l tiem po q'ue el poder ha e jer-

leído. . . . .
¿ezclanse, em pero, con  aquel vainas apreciaciones

cue solo pueden tom arse en rigor como puntos indi­
cados á la consideración de la Asam blea Co-^stituyen-
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te ícuyo voto queda su  solución reservada.
’y g¡ bien la m ayor parte de estas apreciaeioneá es­

tío dentro de lo ju s to  y  de lo cierto, alguna hay que 
no nos parece del todo conforme, ni con el criterio 
verdaderamente liberal, n i con lo que de la Constitu­
yente tiene el país derecho á esperar.

Quisiéramos no haber tenido que hacer estas con­
sideraciones; quisiéramos no haber tenido que for­
mular mas que una aprobación sin restricciones del 
discurso ayer pronunciado al abrirse las Córtes Cons­
tituyentes, pero no puede ser parte en m odo alguno este nuestro sincero deseo, para que dejem os de decir 

Icón nuestra im parcialidad acostum brada el punto 
ue hallamos poco susceptible de aprobaciones, j  

prescindimos de alguno que otro de menor interes 
Ipara fijarnos mas particularmente en este, cuya gra­
vedad no es posible desconocer.

^Proclamadas están— ha dicho e l presidente del g o -  
|l)ierao provisional— la libertad religiosa, la de im ­
prenta, la de enseñanza, la de reunión y  la de asocia­
ción, a. vosotros os toca definirlas y  determinarlas po7' 
iiudio de leyes sabias, que ni las menoscaben ni las 
lenguen, pero que eviten que chocando m as con otras 
yrfalta de lin ites hjos lleguen á confundirse y  á per- 

’-derse.»
Por poco que en estas líneas se fije la  atención se 

comprende desde luego, no solo su gravedad, sino 
también lo poco en armonía que están con «los prin­
cipios fundamentales del liberalism o m as radical» 
(jue, pocas líneas antes, dice el gobierno provisional 
haber aceptado y  proclam ado con  fe viva y  entusias­
mo fervoroso.

Las libertades que el gobierno dice haber proclama- 
empleadíBfio constituyen los derechos individuales, derechos 

interiores y  superiores á la ley , derechos que ésta so- 
lujos toni garantizar, pero no crear. E l hacer para ellos
icohasui l«yes por m u y  sábias que sean, los dejan com pleta­

mente sin defensa. En la L e j  fundam ental, en la Cons­
titución es donde deben quedar consignados y  garan- 
tiudos, sin que leyes orgánicas posteriores, por mu;;  ̂
ííbias que ser pudieran, vengan ni á determinar ni á 
reglamentar su  ejercicio. La cortapisa «con arreglo á 
1*8 leyes» puesta á  varios artícu los de nuestras Cons­
tituciones, ha pernútido que otras Córtes ordinarias, 
8Ín tener mandato po.ra ello, hayan violado el espíritu 
áe Ja Constitución, aunque conform ándose con el tex - 

rigoroso de su letra , y  anulado de hecho por medio 
•fe leyes restrictivas los  derechos del individuo.

Graves nos han parecido por estas razones las fra - 
8Mque hemos reproducido, y  mas conform es con el 
Otario doctrinario que con el liberal radical que el 
|■obiemo provisional declara haber aceptado y  procla- 

con fe viva y  con  entusiasm o fervoroso, 
í^por otra parte, declaramos francamente que no 

'Comprendemos ese choque entre las libertades que el 
5<^«no provisional recomienda evitar. O las d ife - 
r-íntes manifestaciones de la  libertad son armónicas 
J estrechamente enlazadas unas con otras, ó hay que 
acudir a.l criterio doctrinario puro para reglamentar 

ojercici.') de esas libertades y  dar la razón á todos 
fes siatema s  preventivos por el doctrinarismo inven- 
^dos. Y no creem os que tal haya podido ser el pen­
samiento del ^^bierno provisional.

Nos hemos et'tendido acerca de este punto, porque 
ss de harta importailcr'a para que no se fije en él la 
sfebcion cuidadosamente.

Los lamentables sucesos de Cádiz y  M álaga y  hor- 
“bles de Burgos se tratan con notable acierto por el 
ü̂hierno provisional en su  discurso. A l  enardeci- 

^«ato y  al estravío de los sentim ientos liberales 
*Wbuye los prim eros; al fanatismo, cu yos sombríos 
ominios son inaccesibles de todo punto á la dulzura 
o las vCostumbres modernas pone como causa de los 

^?undos; y  nos parece justo  y  conveniente que haya 
«mbien consignado que si « lo s  que pretenden an ti- 
mpar violentamente soluciones de cuya aplicación solo 
Paede ser juez un  porvenir incierto todavía,» si los 
^publícanos, en una palabra, han derramado y  hecho 

rratQar sangre generosa, y  pelearon con  denuedo en 
® calles de Cádiz y  Málaga, también miraron con
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‘error el empleo de armas que solo esgrimen brazos 
o' » lu perfidia y  la cobardía, com o los que

inducidos por e l fanatismo, que qusiera «  evocar el 
Í3Í“ /^ritasma de pasados s ig los ,»  han ensangrentado 

fecinto de la  catedral de B urgos, 
eni * l̂^®rencia, decimos m al, la completa oposición 
ifl r  “ ló v ile s y  los medios que han originado y  

aquellos sucesos, ha sido debidamente apre- 
da por la conciencia pública ' pero justo  y  conve- 

®ute creemos que el Gobierno provisional lo haya 
deignadq en eu  discurso.
La euestiou de Hacienda, obstáculo coa el que ha

tenido que luchar desde el primer dia el gobierno. Jas 
reformas económicas harto vagamente indicadas, la 
insurrección de Cuba y  las reJaciones con los otros 
países, forman los demás puntos importantes del dis­
curso, y  como ninguna apreciación nueva hallamos en 
ellos, no creemos necesario hacer un examen detalla­
do. D irem os, empero, que el gobierno provisional es­
tá en lo cierto, aconsejando que se consoliden las con­
quistas de la revolución, que se disipe todo recelo de 
continuos trastornos, para que con esto y  las refor­
mas económicas, renazca la confianza y  se levante el 
crédito, y  que vencida la insurrección en Cuba, se 
restablezca la paz «sobre el fundamento verdadero de 
las reformas liberales que reclaman el espíritu  de 
nuestra época, la justica  y  la conciencia humana». 
Altamente satisfactorio será el que llegue á realizarse 
este deseo del gobierno provisional.

Por ú ltim o, nos haremos cargo de la manifestación 
del gobierno, en la que espresa su confianza en que 
cualquiera que sea el ju ic io  que de la Constituyente 
merezca, hará esta justicia  á la lealtad de las inten­
ciones, á la rectitud de las miras y  á la sinceridad 
del sentimiento patriótico que han dado á aquel alien­
to para llevar á cabo su agitada.y laboriosa carrera.

Y  en este punto, creemos que la Asam blea consti­
tuyente no defraudará las esperanzas de-1 gobierno 
provisional. Si por parte de este ha habido algunos 
errores, la lealtad y  la sinceridad de intenciones y  del 
sentimiento patriótico no creemos que puedan siit iü - 
justicia negarse á los que iniciaron el glorioso alza­
miento de setiembre, y  dieron los prim eros el grito 
de Libertad que fué luego resonando por todos los 
étdhitos de la Península.

JU STICIA.

A l pisar el m agestuoso recinto de la Asam blea 
Constituyente, el gobierno provisional ha terminado 
la m isión que el país le confirió en los primeros dias 
de la revolución. Y  en verdad que nunca m isión tan 
difícil n i tan solemne se ha conferido entre nosotros 
á poder alguno.

Rotos por com pleto los lazos que nos unían con el 
pasado, borrado por el grito unánime del país el edi­
ficio político que lenta y  trabajosamente se había cons­
tituido al cabo de m edio s ig lo  de esfuerzos generosos 
por parte del pueblo, y  de transiciones sin cuento por 
e l de la dinastía borbónica, necesario era plantear, s i­
quiera fuera por breve tiem po, un nuevo orden de co­
sas que satisfaciera todos los intereses y  todas las as­
piraciones, dentro del cual pudieran prepararse pací­
fica y  ordenadamente las grandes soluciones que de­
ben salir acabadas del seno de la Asam blea nacional. 
Pero si grandes eran las dificultades que se ofrecían 
al gobierno provisional para llenar su  com etido por la 
naturaleza e importancia de las cuestiones que*habia 
de tocar y  por los intereses con quienes tenia que lu ­
char, lo era mucho mas por el estado en que el país se 
encontraba por consecuencia de la revolución de se­
tiembre.

Hubiera quedado en pie el trono , hubiérase hecho 
la revolución con el solo objeto de lim piar al país de 
los elementos deletéreos que le han rodeado casi de 
continuo, y  form ular un nuevo Código fundamental 
esencialmente dem ocrático, en el que el país quedara 
siempre por encima de aquella institución, y  el acon­
tecimiento habría forzosamente llevado consigo la es- 
pansion de todos los sentimientos com prim idos du­
rante tantos años, la agitación de las paciones, la lu­
cha ardiente de los partidos y  la perturbación de to­
dos los intereses sociales. Pero la revolución tenia un 
fin mas alto, su influencia debía naturalmente ser mas 
profunda, y  natural es también, que la esplosion de 
los sentimientos comprimidos , legítim a ó ilegítim a­
mente, fuera mas violenta, y  m ayor también el pe li­
gro  de que la anarquía sucediese á la reacción absur­
da que servia de criterio para la gobernación del país.

En tan graves y  solemnes m omentos fué llamado al 
poder e l gobierno provisional.

¿Qué ha hecho para responder á la confianza que el 
país le había otorgado? ¿Cuál ha sido el resultado que 
ayer ha podido ofrecer á la Asam blea Constituyente 
com o la sum a de sus servicios? Nosotros que en mas 
de una ocasión nos hemos visto obligados á censura? 
algunos de sus actos; nosotros que hemos combatido 
m uchas veces disposiciones en cierto m odo contra­
rias á la rigidez de los principios proclamados por la 
revolución; que le hemos escitado constantemente á 
perseverar en un camino verdaderamente liberal, cu ­
rándose de Ips resabios de doctrinarismo de que ado­
lecían la m ayor parte de nuestros antiguos partidos; 
nosotros, sin em bargo, á fuer de justos  é imparciales, 
debemos confesar que el gobierno provisional ha pgr-j 
respondido dignamente á la confianza que el país der 
positó en sus manos.

¿Qué son, ni qué valen, en efecto, ciertos detalles 
en el desenvolvimiento de un gran principio univer­
salmente reconocido, cuando en general la obra pre­
senta un conjunto armónico y  refleja un pensamiento 
generador, una idea sublime que aparece como ún i­
ca inspiración? ¿Acaso el gobierno ha negado, ha 
com batido, ha desconocido siquiera alguno de los 
principios fundamentales planteados por la revolu­
ción? ¿Qué derecho no ha sido r e c e ta d o ?  ¿Qué liber­
tad se ha negado al ciudadano? ¿Cuál ha sido el prin­
cipio de antemano proclamado que el gobierno pro­
visional no haya reconocido y  resuelto, si así lo ha 
creído conveniente, ó  llevadg íntegro á las Constituyen­
tes por no considerar urgente sü  aplicación y  sí m uy 
graves sus consecuencias?

Cuando nada de esto ha sucedido, solo cometiendo 
una injusticia notoria ó dejándose llevar de un apa­
sionamiento peligroso, puede despojarse al gobierno 
provisional de la gloria alcanzada durante este pri­
mer período de nuestra revolución.

Examínense con calma las dificultades que el g o ­
bierno ha encontrado en su cam ino; la guerra de todo 
género que se ha hecho á la revolución en nombre de 
soñados derechos de leg itim idad , ó de exagerados 
principios nada conformes con el espíritu del pais; re­
cuérdese, por un lado las tendencias anarquistas que 
tuvo que combatir en algunas comarcas desde los 
primeros dias de la revolución, y  por otro las con s­
piraciones permanentes urdidas en ciertas provincias 
para provocar una guerra fratricida; téngase en cuen­
ta la situación económica del país, que por el m o­
mento exigía m edios para atender á necesidades apre­
miantes, y  por ú ltim o, téngase en consideración que

el gobierno provisional estaba obligado á convocar la 
Asamblea Constituyente en el término mas breve po­
sible preparando al país para que la  elección se hicie­
ra en medio del m ayor orden, para que la voluntad se 
manifestara libremente.

Y  si después de esto, vem os llegar al gobierno pro­
visional al seno de la representación nacional, resta­
blecido el orden material, calmados los espíritus, do­
minadas las pasiones, alejado el tem or de la anarquía 
y  sin que el nombre de una sola víctima haya venido 
por mandato del gobierno á aumentar el largo marti­
rologio de nuestras luchas intestinas, si después de 
esto, decim os, se pretende amenguar la gloria  que 
cabe á los hombres que han tenido en sus manos los 
destinos de la patria desde la revolución de setiembre, 
fuerza será confesar que no hemos conquistado toda­
vía con lo revolución ese amor profundo á la justicia  
y  á la dignidad nacional, que levantan á los partidos 
por encima de todas las preocupacione de las escuelas.

Afortunadam ente, el país en masa, el pa ís, que 
siente, piensa y  obra en la región serena de los prin­
cipios, que mira mas á la lógica  irresistible de los 
hechos que á los problemáticos resultados de las teo­
rías, hace justicia  al gobierno provision a l, y  sin ne­
gar que pudo ir mas allá en la aplicación de algunos 
derechos-y en-la realización de -ciertas-reformas para­
fijarse principalmente en el conjunto de la obra revo­
lucionaria, cree, como nosotros, que ha merecido bien 
de la patria,

LOS SEÑORES O LÓ ZA G A  Y  R IV E R O .

Después de hechas las elecciones y  de conocido su 
resultado, uno de los periódicos de la fracción política 
que m ayor número de representantes tiene en la Asam­
blea, pidió, fundándose en este lisongeyo hecho, que 
se diese la preferencia en la gobernación del Estado 
d los principios ese^icialmente progresistas.

Nosotros espusim os las razones que tuvim os por 
conveniente para demostrar que los principios triun­
fantes en Alcolea y  en las eleeeiones no habían sido 
los esencialmente progresistas, sino los esencialmente de- 
'^ocrdtipos, y  quq pqr lo tanto, á ellos era á quienes 
de derecho correspondía tener ámplio desarrollo en 
las esferas del poder.

Un hecho que presentíamos, <̂ ue esperábam os, ¿á 
qué negarlo? ha venido á sancionar nuestro aserto ; el 
hecho es, la preferencia dada al Sr. D . Nicolás María 
Rivero sobre e lS r . D . Salustiano Olózaga en la cues­
tión de candidatura para el alto y , nunca cemo hoy, 
importante cargo de presidente de la Asam blea, hecho 
de que ya se ha apoderado la prensa do oposición pa­
ra deducir consecuencias falsas y  herir pasiones y  
promover ódios, hecho en que solo vemos nosotros lo 
rápidamente que avanza la educación de los partidos, 
su gran instinto, su esquisita delicadeza,

¿Quién es el Sr. D . Salustiano de Olózaga? Una de 
las primeras figuras de nuestro Parlamento— la pri­
mera, sin género alguno de duda;— un hombre de 
Estado de gran tafla; el jefe de partido que más tí­
tulos tiene á ocupar está posición, por su talento y  
por sus servicios á la causa de la Libertad. ¿Quién 
es el Sr. D . Nicolás María Rivero? Un hombre que ha 
traído á la vida política del país ri.na idea nueva; que 
la ha predicado constantemente delante de todos los 
gobiernos que se han sucedido en el poder de quince 
años á esta parte, y  que ha ido infiltrándola con el 
trabajo de un dia y  de otro dia en loa sentimientos y  
las ideas de todos los partidos, que al fin han tenido 
que escribirla en subandera.

La lucha no ha sido entre la personalidad de uno y  
otro repúblíco, sino entre la idea del progreso, cuyos 
horizontes se habían cerrado, y  la idea democrática, 
que tiene todavía delante de sí tantas conquistas que 
realizar. No ha habido vencedor ni vencido: lo que de­
bía suceder se ha realizado. Los partidos, al franquear 
los dinteles de la Üámara, se han vuelto á unir estre­
chamente al rededor de la bandera que los llevó al 
combate, y  nada más lógico que le hayan puesto en 
las mismas que de tantos conflictos la ha sacado ilesa.

No puede haber pasión herida ni hay m otivo para 
temer que estallen jos pdjo^ cuyas cpnseouenpias no 
faltará quien acaricie, midiendo su estension y  calcu­
lando el fin á que pueden conspirar. Si grandes servi­
cios está llamado á prestar D . Nicolás María í^iyero 
desde la silla presidencial, cqn su poderosa iniciativa, 
eon su  conocimiento del Parlamento para dirigir las 
díscusioneií, con la energía fiue nadie le niega para 
hacer frente á toda ciase de conflictos, no son cierta­
mente menores los que espera el país del Sr. D , •Sa­
lustiano Olózaga, com o embajador en París, donde hoy 
existe un centro de conspiración contra el actual dr- 
den de cosas, de donde forzosam®j^iie ha dp partir ca­
da dia un m otivo de complicación para el gobierno si 
no es en donde al cabo ha de nacerla  guerr?^fratrici­
da con que se nos amenaza.

Una consideración mas. A l hacerse pública porjpri- 
mera vez la idea de la formación de un directorio, la 
voz de todos los partidos señaló para tan alta inves­
tidura al duque de la Torre, al marqués de los Cas­
tillejos y  al Sr. D . Salustiano Olózaga. Perdió terreno 
este propósito. A l aproximarse la apertura de la 
Asam blea volvió á hablarse de él. ¿No figuraba tam ­
bién en la candidatura el Sr. D . Salustiano Olózaga? 
Vean los  propaladores de noticias absurdas y  los pe­
riódicos que se hacen eco de ellas si puede haber dado 
la revolución pruebas mas incontestables del alto 
aprecio en que tiene el talento, la esperiencia y  los 
servicios del repúblico de quien nos quieren divorciar 
con puerilidades de niños.

A  EL «PEN SAM IEÑTÓ ^ S P A Ñ O L .»

No ha dicho Er, I m p a r c i a l  primera vez, al tratar 
de las causas que pudieran convertir el fantasma de 
la guerra civil en un ente real y  verdadero, «que para 
ser liberal es preciso serlo de buena fe, lo m ism o para 
los am igos que para los adversarios.»

¡ L ó g i c a  l i b e r a l e s ! Este ha sido nuestro grito  de 
guerra contra todas lasj disposiciones del gobierno 
provisional ó de las autoridades de las provincias, 
que hemos creído atentatorias al libre ejercicio por 
parte de todos do las libertades conquistadas por la 
revolución.

j L ó g i c a , l i b e r a l e s ! gritam os eon m otivo de la pu­
blicación de los decretos que proscribian de España á 
los individuos de la Compañía de Jesús y  disolvían 
las asociaciones religiosas y  de beneficencia, que con 
diferentes nombres se habían constituido en M adrid

y  en las provincias de algunos años á esta parte. 
\Lóg'iCa, liberales', hemos vuelto á decir recientemente 
eon m otivo de dos circulares pasadas por los gober­
nadores de Cádiz y  Valencia a los ayuntam ientos de 
una y  otra provincia, y  en el m ism o espíritu creemos' 
que está mspirado nuestro artículo La guerra ok il, en. 
el que tácitamente reprobamos todas las prisiones, y  
detenciones que se acuerden gubernativam ente sm 
otro fundamento eme el de la sospecha ó la delación.

Vea, pues, el Pensamiento Español cóm a nuestra 
consejo no es tardío, toda vez que es el m ism o que 
venimos dando desde el 30 de setiem bre, sin tem or á 
la impopularidad, verdadero peligro en determinadas 
circunstancias, que no todos tienen valor para afron- 
t p ,  ni aun los m ism os periódicos reaccionarios, va -  
lientos hasta la temeridad.

De lo que ha sucedido hemos protestado; de la  que 
puede suceder protestarem os; lamentamos lo  mismo 
que el Pensamiento Español lamenta: la responsabilidad 
á quien le corresponda. Pero nada de lo qu e  ha suce­
dido afecta á la representación del partido n eo-cató li­
co en la Asamblea Constituyente. ¿La ha tenido m a­
y or  nunca, ni aúnen las Córtes form adas  por los s e ­
ñores Nocedal y  González Brabo? N o. Para ser m a» 
numerosa, ¿qué elementos le han faltado al partido 
neo-católico? ¿Los jesu ítas espulsados eon igual sen­
timiento de el jP-msamienio Español que do E l  I m b a r -  
G iAL? No nos atrevemos á creer que los  h ijos de Sau 
Ignacio de Loyola  hubieran vuelto la espalda al cielo y  
los ojos al mv/ndo, para ir á depositar su voto en laa 
urnas, n i menos que hubieran abusado del pu lp ito j  
del confesonario jOíiru crear atmósfera, n i m enos, n i 
mucho m enos, que se hubieran terciado los m anteos 
llamando á singular combate á lo s  liberales. Estas es - 
tralimitaciones y  estas hazañas quédanse para los  clé­
rigos de m isa y  olla. Los jesuítas, hombres ilustra­
dos, no temen la libertad de cu ltos ni la  separación 
de la Iglesia y  del Estado, ni tal vez ninguna de las 
manifestaciones de la libertad, precisamente porque: 
son ilustrados; y  en prueba de ello bástanos dech- 
que viyou y  se agitan en todas partes. Tam poco T& 
ausencia de los em igrados, vclrntariamente, en setiem ­
bre puede haber inclinado la balanza de las elecciones 
en favor del gran partido liberal. Lo que ha feltfido á 
la reacción neo-eatólica y  moderada es las simpatías 
del país. Esto no es nuevo; esto no podía evitarlo el 
gobierno provisional; todos los  consejos que acerca, 
de la materia hubiera dado E l I m p a r c i a l  habrían sif\o 
enteramente inútiles, enteramente estériles.

N i lo  que ha sucedido, ni lo que pueda suceder es 
tampoco responsable de que las Córtes C onstituy'm tes 
tengan que ponerlo todo en tela de ju ic io , relig ión  
unidad católica, trono, forma de gobierno, C or.stitu - 
cion, pactos internacionales, etc. etc. ¡T a l nos han 
dejado loa am igos, mas ó menos íntim os, de el P en ­
samiento Español, que esto y  m ucho mas hay que ha­
cer sino queremos dar la razón al francés que ha di­
cho, A frica  empieza en los Pirineos'.MISCELANEA POLÍTICA-

B ijo  el M u lo  de O c u r s o  de h  publi­
ca a jee  el Pem am m iíe S sp a m l estenso artículo, 
eutre form al y  satírico A  vueV ,, de algunas aprecia­
ciones que no carecen de ex:,etitud, j  en las cuales se 
Te que hasta los m as Encarnizados cnemig-os del pue­
blo no pueden Cienos de reconocer el gran ejemplo 
que acaba d.e ofrecer al m undo, el colega desliza a l- 
p n a s  ÍVasea, que i  pesar de la gravedad del asunto 
nacen asomar la risa á los lábios.

E l Pensamiento pone en boca d ¿  pueblo estas pa­
labras dirigidas á los diputados de las C o n stite - 
yen tes :

«V osotros, ¿sois verdaderamente los representantes de los. anebíos 
o los elegidos por una parcialidad política?!)

Cuando un periódico de una parcialidad política de­
terminada, de una parcialidad que á la sombra de= 
una, libertad electoral como hasta ahora no ha existida 
en España, trae á las Córtes un número de represer 
tantes superior al que jam as ha alcanzado, tie*' f  
frescura de asentar una afirmación semejan*' 
desde luego asegurarse que ese partido h ' 
la esperanza de llegar al triunfo de  ̂ -4, perdido ya 
camino de la justicia  y  de la b u e r ' c ideas por el 
se, cualquiera que sea el tr ^®\P^®d?/s®gurar- 
veais emplear y  oualeso'’ ’,pp ® sinceridad que le

afiliados, qu ? no es p a S l  í " ?de verdad y  de lusticia.
iQl .  ios constituyentes de 1869 son los represen­

tantes de una parcialidad política!
Si nosotros no temiéramos parecer cándidos to ­

mando en sen o  la especie, le demostraríamos al cole­
ga  que SI los actuales diputados hubiesen sido elegi­
das por una parcialidad política , probablem ente no 
hubiera tenido ocasión de escribir su Piscurso de la.

popular es decir, que no se liubieran abierto 
las Cortes probablem ente.

En el mismo artículo del Pensamiento á que nos re­
ferimos encontramos las siguientes líneas:

«Losestranjoros que en los primeros instantes revolucionarios s«
n i S  T  í  después; mi rostro (el rostro ¿1
pueblo) se ha cubierto de vergüenza.» '

La admiracian que el Pensamiento reconoce en los 
estranjeros, producida por el m ovim iento revolucio­
nario en los primeros instantes, no fu é , sin em bargo 
precisa es confesarlo, ocasionada porque el pueblo 
proclamase entonces los principios ni el candidato que 
sostiene el Pensamiento. ^

Mas ¿qué ha podido hacer España para que esa ad­
miración decrezca en las naciones estraateras?

No habrá sido seguramente el espectáculo que el 
pueblo ha ofrecido al practicar el ensayo del sufragio 
universal, ejercitando un derecho que le ha sido ne­
gado hasta ahora del modo m as ilustrado y  pacífico. 
Esto solo basta para dem ostrar que la admiración de 
los estranjeros no ha podido m enguar, sino antes bien 
hacersem ayory m as legítim a.

¿Y  ({né desprecios ha sufrido el pueblo español de 
las potencias? ‘■

Las Córtes de Europa y  Am érica se han mostrado 
con ese pueblo menos escrupulosas y  recelosas que 
teman derechoá serlo sin ofenderle ni despreciarle... 
oüio una de ellas so ha mostrado respecto de nuestro 
agente diplom ático menos dispuesta en nuestro favor 
qim las demas. Verdad es que esa córte tiene respecto 
a España inmensas deudas de gratitud; verdad es que 
esa corte o s la  córte de los neo-católicos españoles.Ayuntamiento de Madrid
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a :

E l Penscmitnto dirige su borbónicá palabra á los.di- 
putados Constitujrentes j  Ies pide, com o quien no p i­
de nada, que traigan á D . Cátíos:

oSi así lo hiciereis, Dies os lo premiará; yo (él pueblo) os acotnpa- 
Saré de vuelta á vuestras casas con demostraciones mas satisfactorias 
que las ahora recibidas; la historia recordará vuestros nombres con 
gloria y agradecimientó hasta las últimas generaciones, y  los hijos de 
vuestros hijos dirán con noble orgullo: «desciendo de uno de los re­
generadores de nuestra patria; de un diputado del-í.fio 1869.»

Ignoram os el m odo con  que el pueblo acompañariii 
á. sus casas á los diputados si trajesen á D . Carlos, ni 
lo  que dirían-la Historia j  los hijos de los iiijos de 
los  liberales hasta-las últim as generaciones; pero se-

furamente no dirían ésa plagiada frase que recuerda 
Napoleón, porque después 'de todo,- lo  que habrían 

hecho los diputados no hubiera sido regenerar á la 
patria, sino á los Borbones.

Por lo  demás, no le negamots al Pe'Asamenlo el de­
recho de p e d irá .la s  Cdrtes que den á D . Cárlos el 
trono de E spaña: el derecho de petición no puede ne­
garse á nadie.

^V Siglo  éspliea en estos términos lo  que ha indu­
cido á creer que el manifiesto publicado por los pe­
riódicos franceses era el que había salido del pabe­
llón Rohan:

<1 Vamos á esplicar á nuestros lectores cuál es el origen del mani­
fiesto que se atribuyó á doña Isabel II.

El periódico francés Le Nain Jaune insertó en sus'columrias un ar­
ticulo referente á los asuntos do España, en el que. hablando de la 
situación actual, aconseja á la reina q u e ^ -d ir i ja  á la nación, y  aña­
do testualmente: fié aquí en qvé términos PODRi.v KSTA,ll íioncrbidafl 
manifiesto de IT. Un redactor de tijera do Le Public, popió el 
proyectode manicorto de! redáétof del iVa»» .laune sia - eñterarse'del 
párrafo que le precedia; y  todos lo s  demás diarios políticos lo toma­
ron de Le. Piibli'! sin mas avocisuacion.»

refiare al manifiesto publicado com o de Isa­
bel l í .  Por lo -demás, en otro lugar de nuestro perió­
dico puede verse algo refereute al que próxim am ente 
se conocerá en España, y  que parece ser el ver­
dadero.

A yer al entrar en el salón del Congreso los indivi­
duos del gobierno provisional, se pusieron en pié los 
señores que ocupaban las tribunas de los  represen­
tes estran jerosy  los señorea diputados, permanecien­
do solo sentados la  m ayor parte de los republicanos.

Este incidente, que desagradó á los que de él pu­
dieron darse cuenta , nos ha dado á conocer una nue­
va fracción del partido republicano: la fracción de 
lo s  DISTRAIDOS.

Leemos en la Fsperm za:
«Según vemos en los periódicos do París, el dia 7 del corriente ss 

verificó e! enlace de la señorita doña Cármen de Algarra , hija de 
nuestro amigo el general de! mismo apellido, n eo  capitalista, con el 
señor marqués do Feligonde de A njony.»

Hágannos V d s. el favor de buscar á este general 
en el escaparate del ejército.

La Esperanza añade que el duque de Madrid honré 
eon su presencia la ceremonia.

A  tal general., tal duque.
Deseamos á la desposada que el marquesado y  el 

capital del Sr. de Feligonde, sean mas positivos.

La censura severamente el ceremonial de
la apertura de las Cortes cuyo acto ha tenido hoy 
lugar. Y  le censura porque los m inistros no han sa­
bido inspirarse en el espíritu  de la revolución. El 
m ism o periódico dice que es im posible que el ceremo­
nial agrade á nadie que se precie de verdaderamente 
liberal.

Nosotros encontram os m ucho peor, m uchísim o peor 
la posdata que á ese cerem onial añadieron los repu­
blicanos.

L o  que disgusta á la Igualdad en el ceremonial es el 
disparo de los veintiún cañonazos.

Los disparos se hicieron al declararse abiertas las 
Córtes, no al salir el gob ierno provisional de la Pre­
sidencia del consejo de m inistros.

La salva, pues, ha sido un homenaje á la soberanía 
de las Córtes Constituyentes.

I.a Esperanza, al dar cuenta de que en el Consejo de 
m inistros celebrado el martes, aquellos se decidieron 
p o r  la candidatura de D . Fernando de P o rtu g a l, dice 
« n  su número de a y e r :

«M uy necesitados se han visto, sin duda, los ministros para hacer 
semejante elección. Si han seguido sus inspiraciones propias, han si­
do pobremente inspirados; si han obedecido á inspiraciones estraftas, 
ha sido la mas fatal de las condescendencias. Los ministros revo lu - 
eionarios (dícese que han sido cinco contra cuatro) han prescindido 
por completo, para el asunto mas grave, de consultar la voluntad del 
pueblo español.»

D ecir esto el dia mismo en que el gobierno provi­
sional declara abiertas en nombre de la nación las 
Córtes Constituyentes, es la m as perfecta de las can­
dideces.

A l Pensamiento Español no le parecen bastante li­
bres las elecciones que han tenido lugar, á pesar de 
que ellas han traído á las Córtes un numero de dipu­
tados absolutistas, m ayor que en las anteriores legis­
laturas.

«Nosotros, los reaccionarios, dice el colega, hemos querido de bue­
na fé y  como medio de evitar la guerra civil quo tanto aborrecemos, 
acudir á las urnas.»

Y  como, según dejamos indicado, aunque han acu­
dido á las urnas no han obtenido el resultado á que 
aspiraban y  que, dicho sea de paso, no era posible ob­
tener de ningún m odo, claro está que el colega decla­
ra que ya solo les queda á los absolutistas el recurso 
de la guerra c iv il.

Y  sin em bargo, deben estar convencidos de que si 
acuden á las armas su derrota ha de ser m ayor que 
en las urnas. Quos DeusvuU perdere...

Refiriéndose á una carta de M adrid publicada en el 
Pia/rio de Barcelona, en que se trata de la fusión, dice 
Ja E p oca :

«Ignoramos lo que en esta noticia liaya de cierto, y  la publicamos 
meramente para conocimiento de nuestros lectores. Mas exacto es lo 
que en la misma carta se dice, respecto del rompimiento de las ne­
gociaciones para la fusión dinástica, y  de que cuando dichas nego- 
ciones llegaron á noticia de doña María Cristina do B orbon, ésta las 
desaprobó altamente, añadiendo que si iban adelante, se vería obli­
gada á dirigir un manifiesto á los españoles haciendo públicas sus 
ideas sobre esta materia.»

La Epoca añade que tiene entera seguridad de este 
hecho, t[ue praeba el buen sentido que nadie niega á 
doña María Cristina de Borbon.

E l Pensamiento nos dirige la siguiente pregunta:
«¿Le parece á El I hpaucial que un partido de quien se teme cjho 

encienda la guerra í ;íví1 en toda España, y  contra el cual so decreta 
prisiones y deportaciones en masa, puede estar representado en las 
Córtes Constituyentes, donde se busca la espresion do íavohinfed 
nacional,, por una ó dos docenas de diputados? Eso no lo dirá, no* lo 
creería aunque lo dijese, ni El I.mpacial ni nadie que tenga enten 
dimiento.»

Sí: de los carlistas se teme con fundamento que 
promuevan la guerra c iv il, á pesar de no estar repre­
sentados en las Córtes mas que por dos docenas de 
diputados, y  el colega no se asombrará de esto si re- 
lexiona que con fundamento también se teme lo m is­

m o de los isabelinos que únicamente tienen en el Par­
lamento un solo representante.

Manifiesta el Pensamiento las razones que los abso­
lutistas han tenido para acudir á las urnas:

«Nuestro principnl interés era salvar la i*eligion católica, la unidad 
religiosa y la libertad de la Iglesia, y aunque amontes como el quo 
mas de la monarquía tradicional, llegábamos hasta prescindir do ella 
|)Qr el momento, para presentar una amplia base sobre la cual pu­
diera levantarse el-vasto edificioen que cupiesen todos los españoles 
sinceramente católicos.»

Salvando la unidad religiosa y  lo que los absolutis­
tas llaman libertad dé'ía Iglesia,'hxLhiQxdu. renunciado 
es.tps^or el momento á la cuestión de monarquía tradi- 
ciqnal, ' . ,  .

En efecto, réalizaóo aquéllo, lo demás, como índica 
el colega, seria cosa de un momento. Respecto á este 
punto estainos conformes.DESPACHOS TELEGRAFICOS.

' DU AUBNU1& FAKRA..

dadero manifiesto de Isabel de Borbon , que dice: Que es
ilegal la convocación de las Córtes. Que esta convocación 
ha sido hecha por cuatro ambiciosos que han sustituido su 
tiranía á la Constitución que ellos hablan jurado respetar 
y  que ellos han destruido.

La ex-reina Isabel cree ha llegado el momento de ele­
var su voz.

La heredera de Pelayo y  de Fernando no puede per­
manecer por mas tiempo sin protestar enérgica y solem­
nemente.

El manifiesto espone la situación delorosa de España 
desde hace cuatro meses y  espresa la esperanza de que 
los españoles volverán á llamar á Isabel que los quiere 
siempre eon un corazón de madre.

El manifiesto concluye en estos términos:
«Reunámonos todos para remediar este trastorno gene­

ral; que cada uno de nosotros haga lo posible para impedir 
en nombre de Dios sean infrigidas las leyes, sean alimen­
tadas las malas pasiones, sean destruidos los templos de 
Cristo; para impedir en fin que se diga, que nosotros he­
mos trasmitido, profanada y  envilecida á nuestros hijos, 
esta santa religión que hemos recibido pura de nuestros 
padres.»

Behlin 10.— La Correspondmee Provinciale, dice que 
todos los rumores de nuevas complicaciones europeas se 
desvanecerán como los temores ocasionados por las dife­
rencias Greco-Turcas.

ViBNA 10.—Un telégrama fechado en Atenas el 9 del 
corriente anuncia que el conde Walewski ha partido el 8 
con una respuesta enteramente satisfactoria.

B erlín 10.—La Qazette de la Alemagne du Kord des­
miente las intenciones belicosas atribuidas al gobierno 
prusiano por una correspondencia de Berlín del periódico 
L'Orient.

Pesth  10.— ^iLloyd  anuncia que el pabellón húngaro 
ha sido insultado en Bucharest.

París 10.—3 por 100 español interior 27 li4.
3 por lo o  ídem esterior 311^4.
3 por lo o  francés 71,15.
4 li2por 100 Ídem 103,65.
Londres 10.— Consolidados ingleses 93 á IjR. 
Bukarest 10 febrero.— Ha sido disuelta la Cámara de

los diputados.
Nenv-Y ork 10 febrero (por el cable).— El Senado ha 

adoptado por 40 votos contra 16 la resolución proponiendo 
una adición á la Constituciou queproliibe toda[ distinción 
basada sobre la raza ó el color, para el ejercicio del dere­
cho electoral. SECCION OFICIAL.

[Baceta de ayer).
Por decreto del ministerio de Gracia y  Justicia se ha 

declarado cesante con el haber que por clasificación le 
corresponda á D. Vicente Girón y  Ruiz, magistrado de la 
audiencia de Granada, nombrando en su vacante áD . Jo­
sé Cáceres y Muñoz, teniente fiscal de la audiencia de esta 
capital.

bles, que en el buque que oportunamente se designe se 
regirá por reglamento aprobado en esta fecha para la mis­
ma y  que también inserta !a Gaceta.

Ha sido promovido al empico de brigadier del cuerpo de 
infantería de marina, que se halla vacante, al corouel mas 
antiguo del mismo D. José María Montero y Subiela.SFXCIOH DE NOTICIAS.

INTERIOR.

Éüúriade las últimas sesionas de la, sociedad Geográ­
fica de Lóudres, se ha leído un curioso Jrabam en el que 
se da,, ouenta de las causas, quo han impedido hasta el

A tenas 8.— Se ha constituido el ministerio.
El emisario francés conde de Wal6w^ki volvió á Atenas, 

saliendo hoy mismo para Francia con la contestación afir­
mativa de Grecia.

París 10 (por la tarde).— El periódico el ATonifear pu­
blica el verdadero Manifiesto de doña Isabel de Borbon á 
los españoles.

Termina diciendo;
«Os suplico, españoles, de uniros todos en mi.alrededor 

para impedir la destrucción délos templos d'el Diqs verda­
dero, y  las profanaciones sin' número de que es objeto la 
religión de nuestros Jiádreslisf

El periódico el Public, órgano especial de Mr. Rouher, 
ministro de Estado, desmiente la nertieia del reemplazo 
de Mr. Mercier de Lostende, embajador de Francia en 
Madrid.

Dicho señor será reemplazado solo cuando haya sido re­
suelta la cuestión de la persona que deberá ocupar el tro­
no de España.

En la Bolsa de hoy se han cotizado:
3 por lo o  interior español 27 li4.
3 por 100 esterior ídem, 31 ii4.
3 por lÜO francés 71,15
4 1[2 por 100 Ídem, 103,65.
Lóndres 9.— Consolidados ingleses 93 á l j8.
París 11 (por la mañana).—El periódico el Oonstüution- 

nel, contestando al artículo que spbre la política del go ­
bierno francés respecto á España'publicó el Gaulois, nie­
ga que la actitud de las Tulierías sea mas hostil que sim­
pática, y  puede asegurar que el emperador tiene el propó­
sito de no mezclarse en los asuntos de España, que no 
proteje á pretendiente alguno, y que está resuelto á reco­
nocer al gobierno que salga elegido sin esceptuar al duque 
de Montpersier.

París 11.— La declaración importante del periódico el 
Constitut/onnel ha producido grande impresión en la colo­
nia española, y se asegura que es grande el disgusto que 
reina en el pabellón Rohan.

Hasta los últimos dias del mes de marzo no empezarán 
en el cuerpo legislativo los grandes debates sobre los pre­
supuestos.

Florencia 10.—^Varios despachos confirman la consti­
tución definitiva del nuevo gabinete en Atenas, pero aña­
den que sigue la agitación, tanto en la capital como en 
otros puntos de Grecia.

(d b  l a  agbncia  h a y a s .)
París 10.—El periódico el ConstituUonnel, refutando el 

artículo del Gaulois, desmiente que las medidas tomadas 
contra el empréstito de la Villa de Madrid indique que las 
disposiciones del gobierno sean hostiles á España. No fué 
el gobierno sino el sindicato de agentes de cambio quien 
ha impedido cotizar este empréstito en la Bolsa de París.

E l üonstitutionnel refuta las alegaciones de la Corres­
pondencia de España relativas á los pretendidos esfuerzos 
del gobierno del emperador contra el duque de Montpen- 
sier.

Termina diciendo que el gobierno francés no quiero 
de ninguna manera ingerirse en los asuntos de España 
ni protejer ningún pretendiente, y  que está pronto á re­
conocer aquel que escoja la España, sin esceptuar al du­
que de Montpensier, si el duque de Montpensier viene á 
ser el representante legal de la España por la elección po­
pular.

Wí Journal ofJicieláxQC) cftiQ el gobinete Zaimis parece 
decidido á aceptar la declaración de la Conferencia, y  que 
el conde Walewski traerá probablemente la adhesión de 
la Grecia.

El Moniteur uniuersel (diario no oficial) publica el ver-

pyesente la  .construcción de vías férreas ón el celeste 
Imperio. Lo-í chinos no tienen, como los europeos, cemen­
terios para enterrar los muertos; los inhuman por todas 
partes donde les conviene ; do suerte que el país entero 
uresenta una vasta estension de campo-santos. Si se es­
tableciera un ferro-carril en aquel país, seria preciso .atra­
vesar centenares de estos lugares.de reposo, lo cual, á los 
ojos de los chinos, seria un sacrilegio. El gobierno del 
país retrasa por esta consideración todo lo posible el m o­
mento de verse obligado á espropisrlas tambas.

En'la segunda semana de enero último'ingresaron en la 
caja general de Depósitos 219.255 escudos, y  se devolvie­
ron 1.941.130.

En la cuenta de papel ingresaren 2.295,900 y  se devol­
vieron 8.800.4X10.

Ayer.tuyjmos noticias de Filipinas que.alcapzan al 22 
,de diciembrai ,^n el archipiélago reina completa tranqui­
lidad.,El capitán general había pasado una circular á to­
dos los funciohafios públicos comunicándbléS los aconte­
cimientos del 29 de setiembre, y manifestando que reco­
noce, obedece y ucata la forma de gobierno establecida en 
España, y  que espera que todos sus subordinados coope­
rarán ai sostenimiento del drdeny de los preceptos crea­
dos por el nuevo poder.

! Parece, según un colega, que está resuelto el envío in- 
' mediato á Cuba de una segunda espedicion militar con el 

fin de sofocar la insurrección de Villaclara.

Se designa al Sr. D. Fernando Vida para la plaza de 
consejero de Estado que dejará vacante el Sr. D. Antonio 
Mantilla, por salida á otro destino.

Anunciase para uno de estos próximos días un gran 
raeeting en favor de la candidatura de D. Fernando de 
Portugal para el trono de España.

Parece que algunos profesores de la universidad Cen­
tral, en unión con algunos distinguidos y elocuentes ora­
dores, van á establecer conferencias dominicales en las 
cátedras de aquel establecimiento consagradas á la ins - 
truccion de la mujer.

Ha llegado á Cádiz la fragata blindada Victoria, proce­
dente del Ferrol, que va destinada á la escuadra del Me­
diterráneo que manda el brigadier Antequera.

I Varios jóvenes de Zaragoza han determinado dar fun- 
’ eiones dramáticas en el teatro de Variedades de aquella 

capital, con el objeto de proporcionar recursos al ayunta­
miento para que a su vez dé este trabajo á la clase obrera.

Aplaudimos la filantrópica idea de los jóvenes zarago­
zanos.

En un periódico de Valencia encontramos el siguiente 
suelto:

«¡Viva la libertad de cultos! Hemos tenido el gusto de 
ver una porción de señoras por nuestra redacción para 
firmar la esposicion pidiendo la libertad de cultos. Hagan 
cuanto quieran los amigos de la reacción, la luz se abre 
paso, la libertad ilumina las inteligencias. ¿Qué importan 
miles de firmas arrancadas con superchería á las mujeres 
para la unidad católica? Las nue'stras serán menos, pero 
valen mas, porque son espontáneas, sin coacción de nin­
guna especie , sin ir de casa en casa, sin ofrecer siquiera 
la salvación del cuerpo ni del alma.»

¡Bien por las valencianas!

El miércoles se'concluyó de firmar en Zaragoza la espo­
sicion que se dirige á las Córtes, pidiendo la abolición de 
la esclavitud en las colonias.

Dice un periódico de Barcelona:
«La comisión que pasó á saludar al duque de la Victo­

ria, regresó anteayer, altamente satisfecha de la favora­
ble acogida que ha tenido de parte del invicto veterano de 
la libertad y  los partidos liberales de Legroño sin distin­
ción.»

El gobernador de la provincia de Valencia ha dirigido 
una circular á los alcaldes de los pueblos, encargándoles 
que despleguen el mayor celo en activar la incorporación 
de los soldados de la reserva que han de ingresar en los 
cuerpos del ejército.

El teniente general conde de Vistabermosa, que había 
sido destinado de cuartel á Valencia, ha llegado ya á 
amella ciudad, hospedándose en la fonda de París.

Ha sido ascendido á comandante de infantería el go­
bernador civil de Orense, D. Antonio Quintas, que ha 
hecho renuncia de su cargo.

Ha sido ascendido á comandante de infantería, el ca­
pitán secretario del gobierno militar de Orense, Sr. D. Lo­
renzo González Miramon.

Ha sido nombrado administrador principal de Hacienda 
pública de Zamora, D. Juan Nepomuceno Zurita; y  oficial 
interventor de la administración de la de Madrid, í). Miguel 
de Diego.

El Sr. D. Gabriel García Tassara, parece, según un co­
lega, que ha sido nombrado ministro plenipotenciario de 
España en Lóndres.

La Gaceta de hoy publica un decreto del ministerio de 
Marina disolviendo las escuelas de condestables y cabos 
de cañou establecidas eu la actualidad, y  creando en su 
ugar la escuela flotante de cabos de cañón y  condesta-

Lá' prensa liberal levanta hoy su voz entusiasmada por 
el fausto acontecimiento que acabamos de presenciar. El 
dia 11 de febrero de 1869 será un dia memorable en los 
fastos de la historia patria. Cada cual de nuestros colegas 
saluda con fervor á los representantes del pueblo, y todos 
esperan que la patria tendrá mucho que deber á su pa­
triotismo.

Hé aquí cómo se espresa la Reforma'.
«En el digno hijo del pueblo que el sufragio universal 

ha elevado á la categoría de representante de la Nación, 
saludamos el advenimiento del cuarto estado á la esfera 
política, hecho que asegura para siempre la influencia de 
las democracias.

Sea el once de febrero la época mas memorable de 
nuestra historia y  la fecha que recuerde la consagración 
eterna del derecho en la noble España. Que ni la violen­
cia, ni la traición manchen el período de nuestra historia 
que hoy se inaugura, y que, si lo que Dios no quiera, los 
acontecimientos se sobreponen á los deseos de los amigos 
de la Libertad, antes se cuenten entre los constituyentes 
de 1869 héroes ó mártires, que apóstatas ó traidores.»

La Iberia'.
«Deber es, pues, de los nuevos legisladores al redactar 

la Constitución, salvar de una vez los obstáculos que pu­
dieran oponerse al triunfo de la Libertad, á tanto precio 
conquistada, y prevenirse contra los arteros ataques de 
los partidarios del oscurantismo, que crearán dificultades 
á cada paso, con objeto de retardar ese dia suspirado por 
todos, en que de una vez para siempre, sin atender mas 
que á nuestro interés y  á la felicidad de nuestros hijos, 
echando á un lado mezquinas preocupaciones y  despre­
ciando miras bastardas de ambiciosos ruines, nos colo­
quemos, merced á nuestra independencia y  nobleza de 
carácter á la cabeza de la civilización del mundo.
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¡Salud, pues, electos diputados! La patria, 
elegido, que os ha llamado á decidir de sus destino» ^ 
os confía sus sacrosantos derechos, sabrá mañana - ’ 
con letras de oro los nombres de sus legisladores 
de ios inmortales legisladores de Cádiz.»

Las Novedades'.
«Sí, ciudadanos: que boy los cañonazos que solemni 

la apertura de las Córtes á nombre de la Nación o s h ^  
recordar la majestuosidad de tai- grandioso suceso 
sar en que ese mismo estrépito imponente puede ani 
ciar algún dia la ruina de la patria, si no ahogáis comnf' 
lamente toda clase de interesadas mira.s ante el 
pensamiento que debo poseeros, la ín ica  aspiración ^  
dobeis tener por norte: la compUta \ definitiva ConstH? 
ciou de nuestra España bajo la íornia mas convenientr 
mas digna. ja áa ^

Diputados Constituyentes: recibid nuestro fervorosoi,
’udo; tened presentes nuestros patrióticos consejos t 
petid desde io mas íntimo de vuestra alma: * P.

[Vjva España con honra!
¡Viva la Soberanía Nacional.»
La Mo7iarquia\
«Reflexionen los diputados que la Europa entera tiej, 

la vista fija en E.paña y muy pronto ha de juzgar sijá 
>1108 ten buenos para hacer una revolución radical coa, 
para sostener en'toda su pureza los principios eonsigj? 
dos eu su bandera. Mostremos, pues, que si hemos 
por espacio de largos años bajo un régimen rtespóti(¡Q, 
opresor en alto grado, boy dia, con pleno conocimieutoi 
causa, sabemos colocarnos p-irfectamentñ y de golpe ent» 
los pueblos cultos por esceleiieia: así quedarán beridosj, 
muerte los reaceionavios, los cuales creían imposible 
la nación marchase por buen camino á no ser uplicanj, 
con exagerado celo sus draconianas y caprichosas kjp,

¡La Providencia ilumine á los representantes dolp5¡, 
dándoles además la abnegación y el civismo que 
ten, para que cuando llegue el momento de regrt';-ar¿n, 
hogares, puedan decir con verdadero orgullo; «To co¿¡, 
buí á la gloriosa regeneración do la madre patria, 
yuvando con mis fuerzas al afianzamiento de la libertaj',

El Puente de Alcolew.
«Votad una Constitución fundamentalmente democrít 

ca. y  rodead la monarquía d<: instituciones tales que 
Libertad no peligre; que el juicio de la opinión seatectj 
que las oposisiones apunten- ideas de progreso, y quepja 
legrarlo se preparen los caminos. Salvadnos de la banca, 
rota; salvadnos de la república, si queréis salvar tambit 
la vida á los jefes republicanos, que en su luces y sabe 
al defender la propiedad, serán las víctimas primeras 
sus partidarios; ó al impugnarlas, ellos y nosotros de 
reacción. Moralizad toda la sociedad de forma, que vie 
todos justicia en las carreras, y premio en el libre traba 
individual, se separe la atención del apego al presupueit: 
y  se fije en la ley sagrada del trabajo. ¡Viva la Asamblal 
Constituyente.»
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Hé aquí las mas importantes noticias que hallamos q| 
la última hora de la Reforma'.

«El haber participado el Cuerpo diplomático al gobis-l 
no que asistiría de etiqueta á la apertura de la Asamblal 
ha sido causa de que esta haya decidido que sus indiíi.| 
daos asistan también de etiqueta.

— A derecha é izquierda de la mesa presidencial se poi l 
drán en el Congreso los asientos del municipio y diputa.l 
cion dé Madrid, y en ellos se colocarán durante la aperi-f 
ra los Sres. Rivero y Martes, presidentes respeetivametiij 
de dichas corporaciones, y los demás individuos de elhil 
que han logrado la honrosa investidura de represeatant«| 
del país.

— En efecto, ayer llegó á Madrid D. Salustiano de Ot̂ l 
zaga, yaunque es probable que hoy asista álaaperturalíl 
las Constituyentes, llamado por apremiantes negoci«| 
saldrá inmediatamente para Vico, desde donde se diripiiij 
en seguida, sin tomar asiento en el Congreso, á su eInb̂ l 
jada de París, donde tantos servicios podrá prestar á I;| 
revolución española.

—Lejos de haber rechazado el ayuntamiento de Madrl̂  
el propósito de abrir el registro civil, la comisión enea 
gada de este asunto tiene tan adelantados sus trabajotl 
que muy pronto quedará satisfecha esta exigencia díij 
país.

Y decimos exigencia, porque ya son cuatro las solicíts-l 
des que le han sido presentadas para contraer otros tanW [ 
matrimonios civiles.»
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Dice el Comercio de Cádiz:
«Ha concluido tranquilamente el Carnaval, y  la pobl»-| 

cion ha estado estos dias mucho mas animada de lo qw| 
podía esperarse en su actual estado de decadencia.

No se han confirmado, tenemos gran complacencia e:| 
decirlo, los anuncios de escesos y desórdenes que se oía 
dias antes dé las ya pasadas fiestas, y de que se hizo exl 
el domingo último un periódico de la plaza.»
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Según leemos en la Soberanía Nacional, el ayuntamieinj 
to popular de Cádiz, que contra lo dispuesto en la ley 
nicipal anula su tratamiento y llama «ciudadano» á todo I 
el mundo, ha tenido la feliz ocurrencia de restableceré; 
los espectáculos públicos la presidencia oficial que ento] 
das partes está ya suprimida.
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Por el gobierno de provincia de Barcelona se ha dirigí' 
do á los alcaldes de la misma una circular, previniéndo­
les que remitan, dentro del preciso término de ocho diê j 
al citado gobierno, una nota detallada de los conventos! 
iglesias derribados en su jurisdicción municipal desA 
el 1 .® de octubre último hasta la fecha; y  que en el cW 
de no haberse efectuado derribo alguno lo maníflestf’  
así por medio de oficio.
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Los libreros y  algunos literatos de Santiago, por ai 
nombre de muchos más de Galicia han elevado unaesp^ 
sieion al señor director general de Correos con fecb»2» 
del mes último sobre el abandono con que está servido d 
correo entró Lugo y  Santiago, indicando el medio fácil J 
sencillo de remediar las irreparables pérdidas que proá®' 
ce y  puede producir el medio de locomoción empleado.

¡Ni por esas!

En el Clarín, periódico de Sevilla, leemos el siguió'̂ ** 
suelto:

«Si mal no recordamos, se trató ó se pensó tratar e° 
ayuntamiento revolucionario de no sabemos qué reclao»' 
eiones á D. Antonio de Orleans, por adquisición de terî  
Tíos pertenecientes á la población, es decir, al caudal® 
propios de Sevilla, que parece no habla satisfecho. 
entonces acá no hemos vuelto á oir hablar á nadie de esj® 
asunto, hoy mas que nunca interesante por la penuria 
los fondos: y como algo debe haber en ello, por aquello d« 
«cuando el rio suena...», llamamos la atención sobre  ̂
particular del actual ayuntamiento, para que trayendo* 
la vista los antecedentes, acuerde lo que correspondas^ 
contemplación ni miramiento de otra clase que e! d* 
reintegrar á los fondos de lo que indebidamente es ŝ 
privados. Nos proponemos no olvidarnos de este Intel®* 
santo negocio.»
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La Sociedad Antropológica española celebrará sn 
lemne sesión inaugural en el presente año el domingo 
del corriente en el paraninfo de la universidad CenbaL 
El discurso científico será leído por el Sr. D. Francis®® 
Fernandez y  González, y  el Sr. Delgado Jugo, secretad 
de la sociedad, leerá la Memoria en que se resumoolo 
trabajos de la corporación.

De una carta de Roma que publica el diario de 
lona tomamos los siguientes párrafos:

«Háblase de un nuevo folleto del Sr. UllOa, ministro “ 
Francisco II, que será un verdadero programa. .L 

El Padre Santo ba nombrado una comisión de 
encargada de recibir á los obispos que vengan á asistir 
concilio y de asignarles habitaciones en Roma. _ .g 

Han llegado nuevas municiones para el ejército
ocupación. _ ^

Se han descubierto en las escavaciones de Ostia  ̂
magnífica Vénus de bronce de mas de un metro de aP
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, terminarse «n  la Siatnperia CameraU la imprtv 
^obra m onum ental que contiene todas las decla- 

lioa d® auténticas d e l episcopado católico  en favor del 
del Pontiücado. Los docum entos que la 

n fip Dublican en las lenguas respectivas d é l o s
. -,Tit‘ S pai»o‘= --
'̂̂ de la® toas esm eradas.»
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eriódico do provincias publica una carta de París 
Siie tornamos el siguiente párrafo:

’ ^  ha trocado ya en sevbridad la indulgencia con que 
<»® sa liberal de Europa'juzgaba los actos del gobier- 

sobretodo desde bue se ha perdido la esperan- 
ver decretada la libürtad religiosa, considerada 

íi  “i®, condición s i n e  q u a  kW’ de todo progreso moral y 
Hé aqiií términeVs habla de este asunto uno

"̂ 1 neriódicos mas importantes de Lóndres en un artí- 
ha reproducido la prensa de París: «El Sr. Posa- 

íUlO  ̂ ar> ojia ToltmifiriAa ■ni’ ivnda.s c o n  el íTn—
da
jjj.>ri¡M seg-uridad de que la religión católica, pro-

. gjgudo protegida en el ejercicio de sus libertades 
“'a'̂ sus derechos. Por el Syllabus sabemos qué liberta- 
'̂^̂ entrañan para el pueblo esas libertades de Roma.

' i  j.prn emplea en sus relaciones privadas con el go- 
poütiRcio un leuguage eii estremo eoneiliador, y 

- , i;t seguridad de que la religión católica, pro- 
''d?' noria inmensa mayoría de ios españoles, conti-

duí: 
y d6
o-Vsín embargo,- los’ periódicos progresistas que mas 

■do metieron pidiendo la libertad de cultos, la Iberia, y 
Novedades, entre ellos, se Imn apresurado repentina- 

y hubiesen recibido una consigna, á de-
j.’q,je la libertad religiosa es un progreso demasiado 

'\ n to ' y basta por ahora con la tolerancia; como 
l,s í;iibertadee» que qu i-re proteger el Sr. Posada Her- 

i^U' fU'U'aii el camino p-u-a Ucgar.á la libertad y no para 
Lbiswar̂ ® mas y mas en la decadencia y en la aervidum- 
Hfg“ j)',.jad intacta la cuestión religiosa, y adiós revolu-
[cion española.» ______

Parece quo lo^ cargos de embajador en París y Roma y 
micísífos plenipotenciarios en Lóndres y Florencia 

erán declarados por las Córtes compatibles con la dipu-
acion- ______
Uno de los prom ovedores del tum ulto de ayer, preso 

iQg Voluntarios de la  Libertad, es e l m ism o que hace 
mos dos meses fué detenido en la calle M ayor por haber 
oto un cuadro espuesto al público representando al g o -
¡jieroo provisional.

Ss asegura que si el gobierno hubiera presentado al 
l«r oidzaga como candidato para la presidencia de las 

'órMs, el partido republicano hubiese apoyado á cual- 
otro que hubiese presentado la minoría.

Hoy serán entregadas al Sr. Pinedo las alhajas del m o- 
Lsterio del Escorial que habían desaparecido y que han 
lido halladas en un desván del mismo edificio. La entrega 
liarán el rector del monasterio, Sr. Pajes, y el alcalde 

ífl pueblo, ante un notario que dará fe y hará el inven- 
krio de los efectos.

Anteayer ha fallecido á la edad de 84 años el señor 
.Manuel del Alcázar y  Arras, intendente de provincia, 
hilado. Siendo oficial de estado mayor en la academia de 
mora, en el año 1806, marchó cou sus compañeros for- 
lado parte del ejército del marqués de 1? Romana. A su 
freso á España hizo toda la campaña hasta que en el 
•iode 1822 pidió y  obtuvo su retiro. En 1827 fué nom- 
:ado tesorero de Galicia y continuó en la carrera de Ha- 
áeada hasta 1850 en que s» jubiló.
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Labora en que empezarán las sesiones de las Cortes 
asíala constitución definitiva de la Asamblea, es la de 
aa doce del día.

La diputación provincial de Sevilla remitió ayer un te- 
égrama al gobierno felicitándole por la apertura de las 
¡órtes Consi''tuyentes.

Cree uu colega que e\ Estandarte va á ser demanda- 
,0 de injuria y calumnia por la dirección general de 
kirreos.

Dice el Universal que ha llegado á Madrid D. Martin 
leída, ministro que fué de Marina en los últimos dias del 
linado de doña Isabel de Borbon.
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El alcalde de Urdax ha detenido á seis guardias civiles 
íSBttores de Madrid y  de Toledo, en el momento en que 
ban á penetrar en el territorio francés.

Han Bído internados por la policía francesa veintiocho 
lailiatas que se hallaban en la frontera dispuestos á en- 
-nt en España, y  del mismo modo lo han sido los que 
istaban en Saiut-Sprit.

Según resolución del excelentísimo señor capitán ge- 
joral del distrito militar de Andalucía, salieron el martes 
lo Córdoba con dirección á la de Ronda, donde deben que- 
or por ahora de guarnición, dos compañías del regimien- 

»  wfantoría de Iberia.

■inw ♦ I  farmacéuticos titulares , así como los
Potros de escuela, están sufriendo en nuestras proviu-
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Q̂tas Ciprianas condenadas á la prostitución legal 
 ̂ ’in tuatrimonio mal adecuado, había vuelto ella al 
®®rado amor franco y  sin cálculo! ¡Cuántas Ursulas ha- 

pieservado de la tentación corruptora y  de los malos 
la miseria! ¡Cuántas Pippione había arranca- 

he como el cancervero antiguo, tienen
cas: el hambre, el frió y el vicio precoz! 

j l ’i® 5 una vez salvadas, podían aún probar
Medí felicidad, les decia: Quedad, hijas mías, en 
%  sociedad donde habéis nacido; tened un ma- 
%'d líifereses humanos; trabajad en vuestra feli- 
^ndo vuestros, esta será mi recompensa, y
lUe  ̂ '̂^estro alrededor veáis sufrir dolores como los 

l̂ s-Lieis sufrido, compadecedlas y enviád-

 ̂ otras, á la-s almas gastadas por la lucha, á los 
^ciies heridos por ios sufrimientos, les decia:

"̂ rat puesto que como yo, estáis muertas
Soces de este mundo; yo os haré conocer 

•ara f̂**̂ *̂̂  celestial, la única que me ha dado fuerzas 
iQein̂ -̂̂ ' ss-crificiol Pero no el sacrificio casi egoísta 
og aquellos á quien se ama, sino el sacrificio por
“lad n por los que se encuentran por casuali*

nos han hecho mal.
'°CsoIaríí-̂  ̂ abierto. Llorareis allí y se os
'CBcent * cuando os hayais hecho bastante fuer-
*''te propios dolores, las puertas se abrirán
^Icodrin “ ^l^loreras de la caridad, volareis como

êtnas^̂  llevando el ramo de olivo á las angustias de

cías una rigorosa dieta. Sus quejas las recibimos todos los 
dias, pero como no está eu nuestra mano remediar la ne­
cesidad en que se encuentran, séanos lícito pedir uua mi­
rada, de justicia sobre dichas clases, tan necesarias y  tan 
beneméritas.

No es solo la prensa la que sufre las consecuencias del 
mal servicio de correos. Uno de nuestros suscritores nos 
dice desde Monforte de Alicante que con fecha 4 del cor­
riente se dirigieron por la caja de Novelda dos cartas á dos 
distintos sugetos, ambas de interés urgente, y el dia 8 
aun no habían llegado á b;\ destino.

-Por nuestra parte tenemos hoy la reclamación si­
guiente:

D. E. de A, Santiago, desde el dia 17 de enero no reci­
be números.

El Justiciero cree que con la fórmula monárquica que, 
en su juicio, resolverán las Córtes Constituyentes pueden, 
alcanzarse la ilustración, el progreso, la moralidad, ri­
queza y bienandanza apetecibles.

El Amigo del Pueblo reconoce los grandes obstáculos 
que se presentan al triunfo de la república, y  cree que 
iguales los tienen los demas partidos para hacer prevale­
cer su política.

Hoy á las doce celebran sesión las Córtes para proceder 
á la constitución de la mesa y  para nombrar las comisio­
nes de actas.

Un nuevo periódico y el prospecto de üii antiguo que 
resucita han visto ayer la luz pública. Es el primero la 
Puerta del Hol, que se publicará feeis veces al mes, y que 
se ocupara, según dice, de todo á la altura de lalocaMdad 
que le sirve ae título, es decir, que^será el eco fiel de la 
chismografía do la capital. El prospecto ca el del Padre 
Cobos, que vuelve al estadio de la prensa con la misma 
forma, tipos y viñeta que antiguamente.

A  uno y otro colega le deseamos feliz y larga vida, pero 
no podemos manos de advertir al segundo que en la si­
tuación actual no puede hallar tan idóneos y  tan laborio­
sos colaboradores como antaño, cuando no tenia mas que 
ser sencillo cronista para ser eminente escritor satírico.

-Ager acudieron á Madrid muchos Voluntarios de la Li­
bertad de varias provincias y especialmente de las limí­
trofes á la do Madrid. Entre ellos vimos á los de Guada- 
lajara, cómoda y sencillameute uniformados con sombrero 
chambergo y una blusa de paño gris ceñida á la cintura. 
Estos Voluntarios fueron visitados en la fonda, donde al­
morzaron juntos, por los diputados de su provincia.

Ayer empezó á funcionar la estación telegráfica coloca­
da en las Córtes para el servicio oficial del gobierno y del 
presidente de la Asamblea. En el acto de terminar la se­
sión se comunicó á provincias el parte de haber quedado 
abierta la Asamblea y un estracto del discurso.

Anoche se recibió en Madrid el siguiente despacho te­
legráfico de la Habana:

«La situación se complica. La insurrección se estiende 
por las jurisdicciones de Sagna y  Cienfuegos. Hacen falta 
tropas y se están creando batallones y  allegando recursos 
que escasean.

El oro está á 5 por 100, y el papel sobre Lóndres á 16.»
Al leer esta noticia, al oir que Cuba se pierde, ¿qué 

hace el gobierno? ¿Qué significa su silencio? Afortunada­
mente las Córtes están abiertas y en ellas esperamos oir 
el grito de patriotismo.

Al oche á ULTI.M\ IIOR.V pubücamos las i o - 
ticias siguientes:
APERTURA DE LAS CORTES CONSTITUYENTES.

A  las dos en punto el presidente de edad, Sr. Santa- 
CTuz declaró abierta la sesión, hallándose gran número de 
diputados en el salón y  ocupadas completamente las tri­
bunas, pasillos y escaleras del salón. Varias señoras so 
veian también sentadas en la última fila de los bancos de 
diputados.

Un señor secretario leyó la lista de los señores que com­
ponen la comisiom encargada de recibir al gobierno , los 
cuales salieron al gran pórtico del edificio.

El señor Presidente anunció que había recibido una co­
municación del rector de la basílica de Atocha, diciendo 
que á las cinco de la tarde se cantarla un solemne Te-Deum 
eu acción de gracias al Todopoderoso por el triunfo de la 
revolución, y rogó á los señores diputados que asistieran 
al acto.

A las tres menos cuarto entró en el salón el gobierno 
provisional, acompañado de las comisiones de la Asam­
blea y corporaciones populares.

Concedida la palabra ai presidente del gobierno provi­
sional, el general Serrano ocupó la tribuna y leyó el si­
guiente

DISCURSO
LEIDO POR EL PRESIDENTE DEL GOBIERNO PROVISIONAL EN

EL ACTO SOLEMNE DE ABRIESE LAS CORTES CONSTITU­
YENTES EL DIA 11 DE FEBRERO DE 1869.
Señores diputados: Colmada recompensa y  término di­

choso de tantos afanes y desvelos es para el gobierno pro­
visional, á quien presido y en cuyo nombre os hablo, la

corporación privilegiada de los apóstoles de Mad. do Monte 
Cristo, y como primera misión les había impuesto la obra 
de consolarse la una á la otra; ellas, á quienes los sucesos 
habían destinado á permanecer siempre irreconciliables 
adversarias.

CAPITUO XVI.

E L SECTETO DE MAD. GOSSE.

A causa de esta misión, impuesta por la condesa de 
Monte Cristo y  aceptada con gozo por las dos mujeres, se 

• encontraban en casa de Mad. Gosse. 
j Se trataba de reparar el daño que ambas habían hecho 

á Loredan, dándole un apoyo y  una afección á aquella po- 
 ̂bre alma, turbada y  desfallecida bajo el peso de un doble 
I abandono.
i Elena había conceoido hacerle encontrar esta afección 
y  este apoyo en la persona de Lilias.

' De este modo aquel ángel de miserecordia curaba dos 
llagas á la vez: la de Loredan y la de Hortensia.

! La carta de Celina á Vr. de Puysaie nos ha hecho ver 
que esta no había vacilado ante la generosa mentira que 
se le ordenara, para hacer admitir á Lilias en el hogar 
del conde; pero aunque esta fábula tan bien inventada 
fuese plausible, era absolutamente necesaria la ayuda y 
el concurso de Mad. Gosse.

I  Esta había servido verdaderamente de tutora á la her­
mana de Calina, y si el conde un dia llegaba á tener al­
gunas dudas sobre este suceso, se podría fácilmente bus­
car la prueba.

No era probable que en este caso pasase sus investiga­
ciones más léjos, ni tratase de averiguar la edad real do 
aquella hermana.

Nini-Moustache era aún bastante jóveu para poder pa­
sar por hermana de una niña de ocho años.

Faltaba convencer á Mad. Gosse para esta sustitución 
de una de sus pupilas por otra, de Lilias por Ursula,

La buena de la mujer, á quien ya hemos podido juzgar, 
no era de las más escrupulosas, y con el cebo de la ga-

profunda satisfacción que siente al veros reunidos y p o n ­
tos á levantar sobre anchos y sólidos cimientos él edificio 
político, dentro del cual pueda nuestra nacionalidad des­
envolverse con holgara, y tocar de nuevo aquel 'grado de 
elevación y de éscalencia que alcanzó ya en otras edades.

Llegados hoy loa pueblos de Europa á un punto supe­
rior de civilización, los lazos tradicionales que ataban el 
espíritu público han debido romperse; y  si España ha 
tardado mas que otras naciones en salir del letargo en 
que yacía, no es porque tuviese menos bríos, ni porque 
fuesen sus aspiraciones mas humildes, sino porque la fa­
talidad de su destino adverso la condenó por varios siglos 
á marchar lentamente y agobiada bajo él paso abrumador 
de un yugo que, si ha podido sobrellevarlo sin rendirse’, 
lo  debe Ada invenoible fortalezayal carácter iudomable 
de sus hijos.-Pero deshechas felizmente las trabas, gracias 
al poderoso esfuerzo de la revolución que hoy nos con­
grega, y después de una lucha obstinada y casi sin respiro 
durante sesenta años entre la idea nueva y la caduca, 
vosotros, elegidos del pueblo, estáis llamados á construir-, 
por decirlo así, la futura ciudad sobre el ilustre y escla­
recido suelo de la antigua. El gobierno provisional, in­
vestido por la revolución de un poder pasajero, no ha 
debido hacer ¡ni ha hecho' mas que allanar el terreno y 
trazar á grandes rasgos las líneas principales de lo quedebe 
edificarse ahora. Para ello ha tenido presentes los princi­
pios fundamentales del liberalismo mas radical, aceptán­
dolos y proclamándolos con fé viva y  con entusiasmo fer­
voroso; habiendo llegado en la declaración de todas las li­
bertades y  de todos lo^ derechos hasta el punto adonde 
podíamos llegar sin faltar á< uuestro carácter de poder 
anormal y  transitorio. Proclamadas están la libertad reli­
giosa, la de imprenta, la de e'nseñanza, la de reunión y 1-a- 
de asociación. A vosotros os toca definirlas y determinar­
las ahora por medio de leyes sábias que ni las menoscaben 
ni las amengüen; pero que eviten que, chocando unas 
con otras por falta de límites fijos, lleguen á confundirse 
y  á, perderse.

Si hemos tomado alguna resolución en apariencia no 
conforme deltodo con esas libertades proclamadas, ha sido, 
y no podía menos de ser, como medida salvadora de la revo­
lución misma qüe imperiosamente lo reclamaba. No en vir­
tud de esas libertades que antes no existían, sino en virtud 
de esclusivos privilegios y aun de caprichos autoerátieos 
contrarios á la ley, se habían formado asociaciones pode­
rosas, llenas del espíritu del antiguo régimen, las cuales 
eran obstáculo y  tropiezo en el camino de la revolución, 
y  ha sido necesario arrojarlas de él, al menos por ahora, á 
fin de dejarle llano y espedito.

La tarea del gobierno provisional habría sido fácilmen­
te gloriosa si, al mismo tiempo que se ocupaba en regula­
rizar y consolidar la situación creada, y en dar justa sa­
tisfacción á las naturales exigencias del principio liberal 
triunfante, no hubiera tenido que preservar el nuevo ór- 
den de cosas de los ataques y  asechanzas que, pasadas las 
horas del regocijo en unos y del asombro en otros, le 
asaltaron con obstinado empeño. Los partidarios de la di­
nastía destronada; los que simbolizan en nombres pros­
critos desde los albores de nuestra regeneración política 
sus aspiraciones á evocar el torpe fantasma de los pasados 
siglos; los que marchando en dirección opuesta pretenden 
forzar la ley incontrastable de la historia, anticipando 
violentamente soluciones de cuya aplicación solo puede 
ser juez un porvenir incierto todavía, han impedido el 
desarrollo ordenado y tranquilo de la revolución, y obli­
gado al gobierno á defenderse con la energía propia del 
que tiene, siquiera sea transitoriamente, en sus manos los 
altos destinos de un gran pueblo. El gobierno ha venci­
do; y si en el ardor del combate su acción ha sido vigoro­
sa y rápida, puede vanagloriarse justamente de que des­
pués de la victoria no ha permitido que el nombre 
de una sola víctima venga á figurar en el registro mor- 
tuario, harto numeroso por desdicha, que abrieron nues­
tras discordias intestinas. Verdad es también que los que 
han derramado y hecho derramar sangre generosa, enar­
decidos y estraviados por el delirio de sus sentimientos 
liberales, si pelearon con denuedo, también miraron con 
horror el empleo de armas que solo esgrimen brazos mo­
vidos por la cobardía y  la perfidia. No puede decirse des­
graciadamente otro tanto de las pasiones escitadas por los 
que pretenden impedir á todo trance el progreso de la re­
volución y  el triunfo de su causa. Un crimen inaudito por 
su feroz alevosía y por la bárbara crueldad de las circuns­
tancias que le han acompañado ha venido á revelar que 
los sombríos dominios, en que impera como dueño abso­
luto el fanatismo, son de todo punto inaccesibles á la dul­
zura de las costumbres modernas; ha venido á darla me­
dida de la infausta suerte que estaría reservada ála patria 
el dia en que los eternos é irreconciliables enemigos de 
nuestras libertades reconquistasen el poder que la digni- 
dhd y el derecho, secundados provideacialmente por la 
fuerza, arrancaron de su funesta mano.

Con otro enemigo poderoso ha debido también comba­
tir el gobierno provisional. El desórden y  la disipación de 
algunas administraciones anteriores, y  las costosas guer­
ras que hemos tenido que sustentar en remotos países, 
han lastimado hondamente la situación de la Hacienda y 
deprimido el nivel de nuestro crédito. Para poner eficaz 
remedio á tanto mal, el gobierno no bastaba por sí solo. 
Las graves reformas económicas que es indispensable 
acometer con mano firme y ánimo resuelto exigen un pro­
fundo cambio en la organización administrativa de los 
servicios del Estado, y  tienen necesariamente que afectar

tima Operación con  e l Ligante la  había hecho entrar en 
desconfianzas.

Empezaba é  comprender el peligro de aquellas manio­
bras, en cuya intención, por muy generosa que sea, en­
cuentra siempre la ley algo que reprender. No hay secre­
tos nunca tan bien guardados que no puedan descubrirse 
un dia, y  la comadrona temía horriblemente á las indaga­
ciones de la justicia.

Poseía economías que bastaban para sus modestos ca­
prichos; tenia por demasiada ambición comprometer Ó 
perder sus rentas, su ginebra ó su perfecto amor.

Así, aunque reconociese en Hortensia la madre de Li­
lias, aunque Nini-Moustache le probase de una manera ir­
recusable que era realmente la hermana de Ursula, mada­
ma Gosse resistia con todas sus fuerzas á aquella combi­
nación eu que las dos consentían.

Hortensia y  Celina habían hecho por separado cerca de 
Mad. Gosse innumerables exfuerzos todos inútiles. A  la 
una había contestado; «Si la hermana consiente.» A  la 
otra: «Si la madre es del mismo parecer.» Hoy la madre y 
la hermana iban á hacer una tentativa común, pero ella, 
retirada y  parapetada en sus últimas trincheras, respon­
día aún:

— No, es imposible.
Era el dia en que las comadres en acecho habían vis­

to subir unidas á las dos señoras tapadas.
Sobre la promesa formal que Mad. Gosse les había he­

cho separadaménte, no tenían ya duda. La carta de Nini- 
Moustache á Loredan estaba ya escrita y  enviada. De un 
momento á otro podía llegar el conde y  pedir á Lilias, y 
hé aquí que tocando ya á su fia la obstinación de la mi­
serable comadrona iba á echarlo todo á perder.

Ruegos, súplicas, todo era inútil; era en vano también 
que Nini-Moustache hubiese colocado sobre la mesa bien 
á su vista veinte mil francos.

Aquellos preciosos papeles fascinaban á Mad. Gosse, 
que no podía separar sus ojos de ellos, pero turbada y  va­
cilante respondía siempre sin embargo:

— ¡No puedo! ¡No puedo! He hecho demasiado; me com-

intereses de antíguo estahkeidos, y  dignos por eso de todo 
respeto’y  miramiento. Una empresa d e  tanta magnitud, 
mas difícil y árdua de Ip que acaso pudieran pretender es­
píritus superficiales y ligeros, necesita do todo el concur­
so del pais para ser maduramente acordada y  aceptada 
pof todos aquellos á quienes puedan alcanzar los efec­
tos de su cumplida planteamiento. Mas no son única­
mente medidas económicas las que pueden salvarnos. An­
tes en realidad depende todo de vuestra unión, de 
vuestro patriotismo y  energía. Si os mostráis firmes y 
unidos; si consolidáis las conquistas de la revolución; si 
disipáis con vuestra co q u e ta  todo recelo, de continuos 
trastornos,-y si dais esperanza segura de que levantareis 
sobre bases innonmovibles el magnífico edificio de las 
nuevas instituciones, no hay duda en, que renacerá la 
confianza, se elevará el crédito, acudirán los capitales y 
se abrirán mas abundantes que nunca los veneros de la 
riqueza pública.

La Opinión y  hasta la mas vulgar prudencia reclaman 
imperiosamente.:economías, y nos lisonjeamos de que en 
este- sentido llegareis á tocar los últimos límites de lo ra­
zonable y  lo posible; sin embargo, conviene que tengamos 
muy en cueo,ta que los intereses de la Deuda, el Ejército 
y ia Marina son nuestros mayores gastos; y la nación es­
pañola, aun prescindiendo de la conviniencia de conser­
var su crédito, es bastante hidalga para resistirse á pagar 
lo que debe, y bastante atinada y previsora para quedar 
inerme en la perspectiva de las complicaciones interiores 
y esteriores que pudieran sobrevenir, ó mas ó menos di­
rectamente interesarnos.

En una de.las’ provincias de Ultramar, en la mas her­
mosa y la mas riea, errores de pasados gobiernos, de que 
la revolución no es responsable, nos legaron la herencia 
tristísima de la-guerra civil; pero el valor de nuestros 
soldados y la pericia, la firmeza y  el delicado tacto del 
digno jefe que los manda, secundados por la reserva ar­
mada de los Voluntarios del país, que.tan señalados ser­
vicios están prestando á la noble causa de la unión, ha­
brán de sofocarla pronto. Entonces se restablecerá la paz 
sobre el fundamento duradero de aquellas reformas libe­
rales que reclaman el espíritu de nuestra época, la justi­
cia y la conciencia humana. Ciudadanos nacidos en tan 
distantes comarcas vendrán á legislar con vosotros; y al 
fin,,precurando no herir de muerte con golpe precipitado 
é inhábil la envidiable prosperidad de la perla de las An­
tillas, llegarán á quebrarse las cadenas del esclavo.

El cambio repentino y completo que se ha realizado en 
España derribando un trono secular, lanzando de él para 
siempre una dinastía y derogando todo derecho tradicio­
nal á fin de establecer el verdadero derecho, se complace 
el gobierno en poder deciros que no ha alterado eu lo 
mas mínimo nuestras buenas relaciones de amistad y 
alianza con las potencias civilizadas del mundo. Al con­
trario, en algunas de ellas se han aumentado para noso­
tros las simpatías, juzgándonos mas dignos del gran con­
sorcio humano, é incluyéndonos en la gran república de 
las naciones europeas, de quien nuestra intolerancia reli­
giosa nos había divorciado hasta el presente. Así es que 
muchos soberanos, aun aquellos que tardaron largos años 
en reconocer la personificación monárquica del régimen 
caído, han reconocido al punto solemnemente la legitimi­
dad entera y  perfecta del cambio que hemos hecho.

Tal es, en resúmen, lo que hemos realizado, y lo que 
anhelamos que hagais y  consagréis para bien de la pátria 
y para que la revolución cumpla de lleno su propósito, y 
sean firmes y  permanentes sus conquistas. Vosotros, con 
la serena imparcialidad y alto criterio que os distinguen, 
sabréis estimar en lo que valgan nuestros actos. Mas cual­
quiera que sea el juicio que os merezcan , estamos segu­
ros de que haréis justicia á la lealtad de nuestras inten­
ciones, á la rectitudjde nuestras mirasly á la sinceridad del 
sentimiento patriótico que nos ha dado aliento para prose­
guir nuestra carrera, breve sí, pero agitada y laboriosa.

Hacer, entre las revoluciones que registran los anales 
de los tiempos modernos, una de las mas radicales y pro­
fundas, sin que un momento solo haya podido la anarquía 
fundar su lúgubre reinado entre nosotros; establecer en 
su acepción mas lata y de improviso todas las libertades, 
sin que los cimientos de nuestra sociedad hayan sufrido 
la conmoción mas leve; rechazar con tanta moderación 
como fortuna las rudas embestidas y  los ataques impetuo­
sos de que nuestra común obra ha sido objeto; aplicar por 
primera vez á nuestra España, en medio de la confu­
sión y el trastorno producidos por las instituciones que se 
derrumban, de los tristes manejos déla facciones y de los 
siniestros amagos de la guerra civil, un procedimiento 
apénas ensayado y  no bastantemente conocido en las na­
ciones mas adelantadas, el procedimiento del sufragio uni­
versal, y aplicarlo con regularidad inesperada y un éxito 
:^li2; guardar incólume para entregároslo, como hoy lo ha­
cemos respetuosamente y sin lesión ni menoscabo alguno, 
el sagrado depósito de la autoridad, de la libertad y del 
órden, puesto por la fuerza misma de los acontecimientos 
y  por el instinto salvador de la sociedad bajo la custodia 
de la dictadura moral que hemos ejercido y venimos á re­
signaren vuestro seno; todos estos hechos, y otros mu­
chos que omito por no abusar de la atención qne habéis 
tenido la benevolencia de otorgarme, indican que la Pro­
videncia ha bendecido la obra santa de la revolución que 
se ha iniciado, y  que á vosotros toca llevar á feliz término. 
Todos estos hechos harán sentir á los émulos de nuestra 
pi'osperídad y  nuestra gloria que la Nación se halla sufi­
cientemente preparada para fijar su suerte y disponer de 
sus destinos soberanos. Permitidnos ahora para concluir,

?  La puerta se había abierto silenciosamente, y sin mido 
también se habia cerrado, y  una voz se elevó;

— Mad. Gosse, dijo, tiene razón.
Y  reforzado por este concurso inesperado, exclamó 

con nueva energía:
— No puedo.
Hortensia y  Celina se volvieron con viveza hácia el que 

concluía de entrar, que les dirigió una sonrisa de inteli­
gencia y les guiñó los ojos.

Pero como ambas estaban ahora iniciadas en los secre­
tos de Mad. de Monte Cristo, comprendieron que todo se 
habia salvado.

Era el instante mismo en que las vecinas concluían de 
ver al bello José entrar sin llamar encasa de Mad. Gosse, 
y de comunicarse las caritativas reflexiones que hemos 
anotado más arriba.

— Mad. Gosse, repitió José, tiene razón en no querer 
que la justicia se mezcle en sus negocios.

— En efecto, murmuró Celina, que no comprendía aún 
el objeto de José, pero á quien el instinto ia decia que era 
preciso darle la razón.

Esta pronta adhesión puso á Mad. Gosse en desconfian­
za, y  paseando sus turbadas miradas de Celina á José, es­
cuchaba;

— Mad. Gosse, repitió José, no sin alguna ironía, tiene 
el completo derecho de rehusar su concurso en una men­
tira que hiere su delicadeza, y yo no creo, señoras, que 
tengáis intención de forzar su conciencia; Mad. Gosse es 
libre, completamente libre, y  nadie aquí, estoy cierto, 
querría verla mezclarse en esta intriga contra su vo­
luntad.

— Sin duda, dijo Nini-Moustache.
Mad. de Puysaie hizo un gesto de asentimiento.
— ¿Qué partida tratarán de jugarme? Pensó Mad. Gosse.
— Unicamente... continuó José.
— ¡Ahí Hé aquí, se dijo, la partida.
— Únicamente, que puesto que Mad. Gosse rehúsa 

mezclarse en adelante en nuestros negocios (y está en su 
derecho) es justo que se separe enteramente de nosotros.

Ayuntamiento de Madrid
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no que los individuos del gobierno hagamos ostentación ¡ 
de merecimientos que no existen ni de servicios que ape­
nas tienen derecho á mencionarse, sino que nos felicite­
mos de que, por un caprichoso juego del destino, vayan 
unidos nuestros modestos nombres al principio de un» 
nueva era, que debe ser de regeneración y  de ventura 
para este pueblo generoso.

Terminado el discurso y entregado que fud al señor 
ministro de Gracia y  Justicia, el presidente del gobier­
no provisional dijo desde su banco: En nombre de la Na­
ción declaro abiertas legUimamente las Oórtes Constituyen­
tes de 1869.

Un viva á la Nación pronunciado desde uno de los ban­
cos de diputados siguiO á las palabras del general Serra­
no , viva que fué unánimemente contestado.

Después se dieron vivas á la Libertad, á la Sobera­
nía Nacional y  al Gobierno Provisional; pero habiéndose 
dejado oir un grito de \viva la Repúblical que ignoramos 
de donde partió, hubo un momento de confusión en el 
cual no se distinguían otras voces que las de ¡viva la Re­
pública! ;viva la Monarquía democrática! Entonces el 
general Serrano con imponente ademan y poderosa ento­
nación dijo, si no oímos mal, que mientras las Cdrtes 
Constituyentes no hayan determinado la forma de gobier­
no, el único viva que en su caso puede resonar en aquel 
recinto es el de ¡ Viva la Soberanía de las Cértes Constitu- 
yentes\ palabras que fueron acogidas con un aplauso uná­
nim e lo mismo'por los diputados que por todas las tri- 
liunas.

En seguida se levantó la sesión.

E l dia del corriente, desde las diez de la mañana 
á las dos da la tarde, se satisfará por la Caja general de 
Depósitos el cupón vencido en 1.® de enero último de los 
efectos públicos y del Tesoro depositados en la misma, y 
cuyas carpetas de señalamiento lleven los números ISd 
al 807 inclusive.

Esta tarde, después de haber entrado la comitiva del 
gobierno provisional en el palacio de las Córtes, se oyó 
un tiro en la Carrera de San Gerónimo, que pareció salir 
de una de las casas que están entre el café de la Iberia y 
los Italianos. Momentos después se oyó otra detonación 
que partió de una de las casas de enfrente, y últimamen­
te otro tiro que disparó un Voluntario de la libertad. Co­
mo es de suponer, el gentío inmenso que llenaba la calle 
ise dispersó en desórden, esparciendo la alarma en los al­
rededores. Gran parte de los Voluntarlos empezaron á 
eargar y otros se dispersaron en distintas direcciones.

E l Voluntario que disparó el tiro fué herido por sus 
mismos compañeros, indignados de esta manifestación.

Hay tres personas presas á consecuencia de este ridicu­
lo  atentado, que ha podido, sin embargo, á pesar de su ri­
diculez causar sérias desgracias.

Todo induce á creer que esta indigna demostración ha 
sido pagada, y bien pagada... por los enemigos de la liber­
tad; poro el efecto que ha producido en el público no debe 
ihaber lis>.'>nj0ado á los autores de ella.

Este inc.'dente coincidió con una corrida de gente que 
subió desde fll Congreso y que daba por pretesto de su 
pánico el acto de haber sido preso un muchacho que ha­
bía robado un reloj.

Parece que esta tarde ha sido preso un hombre que se­
guía la comitiva del gobierno provisional, y  á quien se le 
encontró un trabuco debajo de la capa.

Hoy se ha recibido un despacho del capitán general de 
isla de Cuba, que si bien nada dice sobre el movimien­

to  insurreccional, es tranquilizador, pues se ocupa de las 
'Cuestiones administrativas de la isla. El general Dulce 
pide en este despacho al gobierno, la autorización para 
plantear en la íehi de Cuba ia ley de inquilinatos.

Esta tardó se ha celebrado en la iglesia de Atocha el 
solemne He-Teum dispuesto por órden del rector de aque­
lla basílica para solemnizar la apertura de la Asam­
blea nacional y  al que ha asistido el gobierno.

Hemos visto cartas de Lisboa que hablan de la mani- 
fesi^acion ibérica de que ayer nos ocupamos. Una de estas 
,carta5 dice que ei grito era el de jVíva el rey Luis, rey 
(de Iberia !

ESTEELOR.

Los periódicos portugueses" ¿an la poticia de haber lle­
g a d o  á las aguas de Lisboa una formidable encuadra in­
glesa, compuesta de seis fragatas blindadas y otros bu­
sques de menor porte.

La France cree poder afirmar que los despachos publi­
cados por los periódicos de Viena, Lóndres y París, rela-
t l^ s  á la formación del nuevo ministerio griego, deben
8u origen á suposiciones vagas, no á hechos precisos y 
auténticos.

E l  silencie que actualmente reina entre el góblefftO 
pijénioo y  los demás gobiernos europeos, hace suponer

que ha sido interrumpida la comunicación telegráfica en - 
tre Grecia y  los demás países de Europa.

i SECCION A M E N A .

— Se han confiado á la señora dos niños: la una, Lilias, 
ha sido devuelta escrupulosamente á su madre á la pri­
mera petición. La otra, la hermana menor de la señora, 
ha quedado bajo la tutela de Mad. Gosse; que Mad. Gosse, 
devuelva á Ursula á su hermana, y Mad. Gosse, no nos 
verá insistir para hacerla nuestra cómplice.

El golpe era duro. La partera abrió la boca y no pudo 
encontrar la palabra hasta después de algunos segundos

— Pero bien sabéis... dijo.
— Yo no sé nada, interrumpió secamente José, sino que 

una jóven llamada Ursula á quien todos los vecinos cono­
cen como yo, os ha sido confiada, y  que aquí su hermana, 
su totora natural, os la reclama, y que es preciso vol­
vérsela.

__Pero vos mismo me habéis asegurado que no está en
poder del Jigante, sino en el vuestro.

— Ese es, dijo José sonriendo, el secreto de nosotros 
tres, y  no servirá de nada el decirlo. La policía os creerá 
si quiere... pero temo que no os crea. Hace mucho tiempo 
que sigue la pista á estos reclutadores del vicio, de los 
cuales, aunque muy inocente, lo reconozco, os habéis he­
cho auxiliar. Nuestra queja entregará con ese solo golpe 
toda la madriguera, y la policía es demasiado buena para 
dejarla escapar. Lo que verá en todo este negocio (porque 
únicamente nosotros podríamos desengañarla y  natural­
mente no lo haremos) ¿queréis que os lo diga Mad. Gosse? 
Pues verá el desvio del buen camino y  el secuestro de dos 
jóvenes menores de edad, una de ellas una niña; esto es 
todo simplemente: digo dos porque los los raptores han 
dado un doble golpe llevándose en la misma ocasión á la 
Pippione.

¿Las pruebas? me diréis; saltan álos ojos.
En primer lugar tenemos el testimonio de Luis Jacque- 

min, á quien habían embaucado para el negocio, y que 
un escrúpulo de honor le ha hecho volverse atrás en el úl­
timo instante.

Lo que no pueda revelar Jacquemin, lo dirá Cinella, por­
que amaba á la Pippione y busca sus huellas; y  si no se 
ha dirigido inmediatamente á quien debía, es preciso atri­
buirlo solo á los buenos consejos que yo le he dado en

El general Fell, miembro del Senado romano, acaba de 
pronunciar un discurso notable en que combate la in - 
fluencia prusiana que gana cada dia campo mas ancho en 
Jos Principados-Unidos. «El anterior ministro de la Guer­
ra, ha dicho el general Fell, introdujo aquí el sistema 
prusiano desechando el sistema francés, y  no há mucho 
un oficial prusiano insultó públicamente á nuestra na­
ción, calificándola de una nación de imbéciles.»

La Nueva prensa Ubre de Viena dice que en las últimas 
elecciones en Hungría ha habido graves desórdenes en 
los distritos de Wailzen, Jaszbereng y G odollo;eii esta 
última localidad hubo veinte electores gravemente he­
ridos.

Con motivo del supuesto alentado contra la vida del 
conde de Bismark, los periódicos austríacos y hannove- 
rianos, y  aun algunos prusianos se entretienen en hacer 
resaltar la exagerada aprensión del gobierno de Berlin 
que cree ver en cada estudiante hannoveriano un nuevo 
Biind.

La Gaceta de la Alemania del Norte publica un artículo 
en que se muestra violentamente irritada contra aquellos 
órganos de la prensa francesa que han censurado la con­
fiscación de los bienes de los ex-soberanos de Hannover y 
Hesse-Cassel, llevada á cabo por el gobierno prusiano. 
«El oro de los Gueifos y la plata de los Brabanzones, dice 

Gaceta, reluce á través délas acusaciones que lanzan 
esos diarios contra nuestro gobierno.»

Anuncian de Pesth al Times, que el dia 7 se dió prin­
cipio en aquella capital al proceso público del príncipe 
Alejandro Karageorgewiteb, eoasado de haber tenido par­
te «n  el asesinato del príncipe Miguel de Servia.

t Ucbiclas y bebedores.
5 Los chinos beben té y sacky;los 

orientales café y sacky; los rusos té, 
rwass y champaña; los alemanes, cer-

• veza, ginebra y  bischof; los ingleses 
té, cerveza, gin, sobiskey, coñac, ci­
dra, un poco de vino é infusión de

j campeche en gran cantidad; ios m üi- 
f tares franceses prefieren el ajenjo y  los 
) colegiales el vino aguado; los españo- 
, les chocolate; los italianos bebidas he- 
! ladas-.los árabes no gustan mas que del 

kawa; los indios se embriagan con el 
j arek y el Kalon; los circasianos con el 
í hydromel; los baskiros beben el Kou- 
’ miss; los americanos consumen mu- 
' cho tafia y g rog , mucho té y whiskey
• en abundancia; en la íslade Chipre se 
■ hace vino del higo; en Tartaria se ha­

cen el karakosmos de la leche de ye-
[ gu a ; los habitantes de Madagascar 
! beben sangre, vino de palmera y zu - 
. modeavichuelas; los brasileños hacen 
; fermentar el maiz y otros cereales in- 
‘ dígenas; los marinos beben agua des- 
, tilada, saturada de oxíjeno; los capi­

talistas beben Chateau-Eyquem, y los 
dioses néctar.

•: Está visto que el agua de los ríos y 
í arroyos se guarda para los molinos y 
I hasta estos se mueven hoy en gran 
' parte por el vapor.

habrá misa mayor á las diez, y  por la tarde, 
á las cinco, preces y  reserva, y  acto continuo 
meditación y  sermón.

En la parroquia de San Sebastian habrá 
misa mayor á las diez con sermón.

Empiezan devotos «m isereres», que segui­
rán celebrándose todos los viernes con ser­
món por la tarde, en los templos siguientes: 
Concepción Gerónima, Calatravas, Niñas de 
Legcnés, Jesús Nazareno, Buen Suceso, ca­
pilla de la V , O. T . de San Francisco, y  por 
la noche en el oratorio del Espíritu Santo, en 
San Martin, Fan P edro, Santa Cruz, Santa 
Catalina de los Donados, y  en la iglesia de la 
enfermería de la \ . O. T . de San Francisco.

Habrá ejercicios por ¡a noche en Cañizares 
y en ios Italianos.

 ̂ Se reza de la Traslación primera de San 
E ugenio, con rito doble y color encarnado, 
haciéndose conmemoración de la Feria.

V isita dk la corib  db M aría. Nuestra 
Señora del Pilar en Montserrat, plazuela de 
Antón M artin , la del mismo título en San 
A ndrés, ó la de las Escuelas Pias de San 
Fernando.

FUFOS ARDERIÜS (teatro del C¡ 
A  las ocho y  media.— «Prim er ac.»/»acto ti
sarao yuna soirée».— «.Secretos h»
— «La reina de los aires». 

VARIED AD ES. ('Callede la 
— A  las ocho.— Comedia, baile y 
Segunda función, á las nueve y  tres
— Comedia, bailo y  zarzuela__ En cad'^̂ '̂’'
C lo n  se hacen 8j  regalos. * W

NOVEDADES. A  las ocho y med;, 
drama nuevo f\ii tres aetos «Gutembe^"^^

COTIZACION OFICIAL DEL DIA 11.

Un despacho de Florencia anuncia que el dia 7, á las 
seis de la mañana, se sintieron en aquella capital dos li­
geros temblores de tierra.

La Oorrespondance líalienne desmiente que el gobierno 
de Berlin trata de establecer una nunciatura pontificia en 
la Confederación de la Alemania del Norte.

Escriben de Roma á la Liberté, que afluyen á la Ciudad- 
Eterna en gran número reclutas y armamentos, pero que 
no sucede lo propio con el dinero de San Pedro, el cual 
empieza á escasear.

En Constantinopla circula el rumor de que Nemick- 
Bajá ha sido reemplazado en el ministerio de la Guerra 
por Hussein-Bajá, gobernador de Candía.

En un periódico francés leemos lo siguiente: «España 
sabe qué es lo que no quiere. ¿Qué es lo que quiere? Esto 
•s precisamente lo que ignora.»

Los orangistas y el clero protestante inglés no cesa de 
celebrar reuniones públicas, á fin de luchar enérgicamen­
te contra las reformas que el ministerio Gladstone piensa 
introducir en el régimen de la iglesia.

La France desmiente la noticia que últimamente ha 
circulado acerca de la próxima reunión de la conferencia.

SECCION DK ESPSECTACÜLOS.

Siguiendo la costumbre de los años anteriores, hoy 
viernes no hay función en el teatro Español; los señores 
abonados á este dia de la semana, disfrutarán sus locali­
dades en las funciones de los sábados.

Uua de las primeras obras que se estrenarán en el tea­
tro de la calle de Jovellanos, será una zarzuela en tres 
actos que tiene por título Barba azul.

Con destino al teatro Español están arreglando á la es­
cena española dos aplaufijdoa escritores una obra portu­
guesa, nominada: E l Tio Andrés.

Han llegado á Madrid, procedentes de Valencia, en cu­
yo teatpo han trabajado durante la temporada cómica que 
termina en el Carnaval, los actores Sra. Hijosa y  su espo­
so el Sr. Morales, y de Zaragoza la Sra. Díaz, los señores 
Pizarroso y Gómez.

E . OOMSOLATO GENERALE D ITALIA MADRID.

Avviso.— La colonia degUItallani quiresidenti é in víta­
la a voler concorrere alia riunione geuerale che si terrá 
nal R.® Coüsolato generala d'Italia, San Bernardo, 54, la 
prossima domenica 14 corriente alie 12 meridiana, per 
tfhttaí'ci della formazione del Comitata dalla Societá Ita­
liana di Reneflaepia,

Madrid 8 febbrajo 1869,—>II R* Consolé Generale, 
Bcmer,

ílA O R ID .— Inipreiita de EL IM PAR G IAL, á cargo de J. Velad» 

Plaza de Matute, S.

0 e non é vero, é beii trovato
Un eorresponsal de Berlin cuenta 

la siguiente chistosa anedoota:
En uno de los últimos bailes de la 

córte, se ha notado que el conde de 
Bismark obsequiaba cqu estraordina^ 
pía solicitudá upa délas reinas del 
fóstin, esposa de un diplomático es- 
tranjero; su beldad fascinadora había 
causado una impresión grande en el 
corazón del astuto ministro prusiano, 
el cual, con ese aire conquistador que 
le distingue, adelantó la mano con 
gran serenidad para coger una flor 
del soberbio ramo que adornaba el pe­
cho de la dama.

El enamorado ministro recibió un 
pequeño golpe de abanico en los 
dedos.

—Perdonad, señor conde, dijo la 
dama, esto np es up Estado de Ale­
mania; es menester pedirlo para ob­
tenerlo.

B rin dis.
En un banquete que hace pocos días 

tuvo lugar en Lóndres, un inglés pro­
nunció el siguiente:

«Por el Ecuador y  por el miriñaque. 
Por ei primero, porque rodea la tierra-, 
y  por ei segundo, porque rodea el cielo.

Ultimo precio.

P O N D O S  P U B L IC O S .

Ota 10 Dia 11

3 per lo o  consolidado al cont. 28,55 28,75
3 por lo o  diferido al contado. 27,2o 27,50
Araortizable de primera clase. 00,00 00,00
Idem de segunda........................ 00,00 00,00
Deuda del personal................... 00,00 00,00
Billetes hipotecarios 1.* serie. 94,50 94,50

CarrííertiJ y  tociedades.

EmiaicR da abril do L 000 . . 73,00 73,00 '
Idem do 2.000............................. 00,00 00,00
Idem de junio do 2.000. . . . 83,25 83,25
Idem de agosto de 2 .000. 66,00 66,00
Idem de marzo de 2 .000. .  . . 00,00 00,00
Idem dejuiio de a.OuO............. 60,00 60,00 1
Obras públicas de 2.000. .  . . 00,00 00,00 j
Canal do Isabel do 1.000-, . . 00,00 00,00 !
Obligaciones de forro-carriles. 53,25 53,25 '
Idem nueva» de 2 .onn , , , , 00,00 00,00 '
Idem id. de 20.000. . . . . . . 52.50 52.10 1
Banco de España. . . 118,00|ll8,00

PEQUEÑO TRATADO TEfl[!|
PRACTICO DE CALIGRAFÍA DE

Contiene el alfabeto de sorda-mudos d ' 
lengua universal, de taquigrafía, y seis i ’ 
tintos caracteres de letra. Se vende é fiJa a..Madrid, librería áe Hernando, Arenal f  
de donde se manda franco por 13 sel!<^ 
milésimas. BONITO obseqüio para los

PIN TU R AS ANTIGUAD.
Se venden varios cuadros pintados en u 

bla, cobre y  lienzo, algunos originales de! 
nos autores; un Cristo de marfil y by,
grabados. De once á d os , Plaza M ayor!? 

28,75 mero 33, entre la calle de Zaragoza y j?"9T KO i e..i ____j -  _______ ■' '“ « tS a l. comercio de sedas y  cordone'aj^^!^

BOQU ILLAS HIGIENICAa
A N T IN IC O T IA N A S .

Esta nueva invención norte-amer',(¡gj|j 
liza el gran problema de evitar la. abson» 
de la nicotina al fumar el tabaco. ^

PRECIOS.

Para puros á 5, 8, 9, 14 , 2fl y  23 rs, 
Para cigarrillos á 4, 5, 9 y  13 rs. 
Depósito de tabacos h abo 'n os, calleé 

Montera, 6 . ’

Camüilaie. I Lóndrei á 9D dias focha.. 48,90 
I París á 8 dias vista. . .  . 5,10

ESPECTÁCU LO S,

ESPAÑOL.
ñaña sábado pandj'á en escena la comedia 
en tre^ aot&a «La luna de h iel».— «La llave 
de la gaveta».

H o y  na hay función.— M a - 
[uli'á

L A  S E R Y ID O R A
ha trasladado sus o'^ici.nas á la calle de | 
Aduana, núm. 26 Vriplicado, cuarto S,®

&
A lca lá , 6 y  8.

SURTIDO YRAN
plumas i'metálicas y objetos

BARATURA 
de cscrítiatl

A certijo .
¿A que no sabe V, cuál ha sido 

mayor desoubrimiento?
— Hombre, el de las Amérioas. 
—No.
— El de la imprenta.
—Tampoco.
—¿Pues cuál?
—El de loa folicularios.

el

Un jóven indiscreto y  pedante, que­
riéndola dar de hombre entendido y 
chispa burlando á un respetable an­
ciano, que se hallaba inmediato á él 
en una tertulia, le dijo:

—¿Sabrá V. decirme, caballero, lo 
que significan las palabras francesas 
parabole, ^aribole y  abolel

A lo que el anciano contestó con 
cierto aire de desprecio, dejando á 
nuestro hombre abochornado:

—Parabole (parábola! es una cosa 
que V. no comprende; (papar­
rucha) es lo que V. acaba de pregun-. 
tar, y obele (óbolo, moneda antigua d© 
Infimo valor) es lo que en buena venta 
vale todo lo que Y, sabe.CULTOS,

S  T O M O S

que componen mae áe 300 púgs. de impresion.l AUGUSTO AIMARD.

FKBCaO.
Madrid..........fli n. |Preiiincias... iS

A P U N T E S

y PARA

Sasto HOT. Santa Eulalia, vii^en y 
mártir, y la primera traslación de San Eu­
genio.

Cultos. Cuarenta Horas en la capilla, . _
del Santísimo Cristo de San G inés, donde - DUIBCrO w.

LA HISTORIA DEL SANTO OFICIO EN ESPAÑA.
Colección de artículos publicados en El Imparcial porD . CAYI 

TAÑO MANRIQUE, en contestación al discur-so académico dei sew 
D. Manuel Cañete.

Un volúraen en 4.* español, que se vende á 6 rs. en Madrid) 
rovincias, en las librerías de Duran, carrera de San Gerónimo

Sánchez Rubio, calle de Carretas; y Leocadio López, calle delCá̂  
men; y en la administración de este periódico, calle d& Oriectó

vuestro interes, y á su ignorancia en nuestras costumbres 
judiciales.

Tampoco nos negareis la importancia de este testimo­
nio, porque Cinella os ha podido ver durante diez minutos 
sentada tranquilamente en el carruaje que debía conducir 
á Ursula, y  todos los inquilinos de la casa conocen vues­
tra ausencia durante la noche del doble rapto.

Mad. Gosse estaba aterrada por esta lógica.
— ¿Qué hacer? Murmuró.
— ¡Diantre! Replicó José, yo no lo sé, consultad vuestra 

conciencia.
Aquel dia debía ser decididamente un dia de sorpresas 

para los inquilinos de la calle de Rambuteau.
Un oarruage con armas se babii detenido ante la puerta 

y  apoyado sobre el hombro de su lacayo, el conde Loredan 
de Puysaie avanzaba en el oscuro corredor, preguntando 
por Mad. Gosse.

Diez vecinos se ofrecieron á la vez á servirle, y el ruido 
de sus voces, dando indicaciones, llenaba los ámbitos de 
la escalera.

José so precipitó á la ventana y  vió el carruaje que un 
grupo de estupefactos galopines admiraba con avidez.

Entónces, corriendo hácia la condesa, la empujó viva­
mente á la segunda pieza.

__¡Pronto! ¡Pronto! la dijo, es vuestro marido.
M ad. Gosse so retorcía las manos con angustia, repi­

tiendo siempre:
— ¿Qué hacer?.

CAPITULO XVII.

L A  H I J A  A D O P T I V A .

¡Ya era tiempo!
La puerta de la alcoba concluía apénas de cerrarse so­

bre Mad. de Puysaie, cuando las voces de los vecinos se 
elevaron atronadoras en el mismo corredor.

— ¡Mad. Gosse! ¡Mad. Gosse! Un señor que os busca.
José fué á abrir la puerta y se ocultó tras ella.
N in i-M o u s ta c h e  s e  m a n te n ía  d e  p ió  e n  e l  e x tr e m o  m á s  

o s c u r o  d e  la  p ie za .

El conde estaba tan conmovido al principio que no viÓ 
ni al uno ni á la otra.

Y marchando reoto hácia la partera:
—¿Sois vos Mad. Gosse? La preguntó.
La buena mujer así interpelada no respondió más que 

por una profunda reverencia.
Los vecinos, admirados por este nuevo misterio, avan­

zaban con curiosidad sus narices por la entreabierta puer­
ta, pero José se las cerró políticamente.

—¿No sois vos, continuó el conde, siempre con su idea 
fija, á quien se ha confiado una niña llamada Lilias?

—Yo soy, balbuceó Mad. Gosse.
— Entónces, exclamó con viveza el conde, ¿dónde está? 

Conducidme hácia ella.
La partera permanecía siempre con la boca abierta y 

enmudecida.
¡Oh! Es verdad que no vacilaba ya entra la mentira 

que de ella se pedia y el peligro evidente con que la había 
amenazado José. Pero ¿qué responder á la pregunta del 
conde? ¿Dónde estaba Lilias? No lo sabia.

Loredan, interpretando mal su silencio, le miraba y son­
reía.

Creía que la buena mujer desconfiaba.
—No temáis nada, le dijo, podéis hablar con entera con­

fianza, y para probaros que sé todo lo que concierne á es­
ta querida niña, os diré que es la hermana de una cierta 
Celina Duran, ¿no es esto? Pues bien : sabed que estoy 
ligado á esta Celina por una profunda adhesión, que ella 
me ha legado á su hermana, y que si vengo hoy á pedí­
rosla es para hacerla dichosa y rica, para hacerla mi hija.

Mad. Gosse no respondía una palabra, pero dirigía mi­
radas suplicantes hácia Nini-Moustache y hácia José co­
mo para decirles:

—Por favor, sacadme de este apuro; todo lo que digáis 
lo confirmaré.

El conde sorprendió una de esas miradas, se volvió^ y 
apercibiendo á Nini-Moustache exhaló un grito.

— ¡Vos!... ¡Tú!...
Se apoyó sobre la mesa porque se sintió vacilar, y  Ce­

lina, tan pálida Qomo él, trató en vano de ir en su ayuda.

íi*

Pero ofreció en su interior aquel tormento, que hutiei 
querido evitarse al precio de un año de su vida, al bo» 
Dios que había aprendido á conocer, y hallando valor 
su invencible resolución se enderezó la primera.

— ¡Sí, Loredan, yo soy! Yo, que me había jurado 
volveros á ver, y  que me siento á la vez muy turbad*! 
muy dichosa al verme obligada á  dirigiros de viva voO 
último adiós.

—¿Y por qué adiós? Murmuró el conde.
Mas ante la implacable voluntad que leyó en la 

de Celina, no insistió más.
— Teneis razón, exclamó, así es mejor.
— Sí, dijo Celina, así es mejor, amigo mio; hertio? 

muy débiles y  muy cobardes el uno y el otro; rescatofft* 
con un dia de valor nuestra cobardía y  nuestra dehilid*̂  

Entónces se aproximó á él, y  colocando dulceuientá 
mano sobre el hombro del conde,

— Habéis aceptado mi legado, continuó, y  oadoj'** 
gracias desde lo más profundo de mi alma. Míe dais bo? 
última alegría que me es dado probar aún. 'Lilias...

— ¡Lilias! Exclamó el conde, ¡oh! Celina, os aseg" 
que la amaré como á mi propia hija, piuesto que 
el último recuerdo que conservaré de v, os.

— ¡Gracias! D ijo aún Nini-MousUache. Y  ahora 0 
tiempo de separarnos, y esta vez p'ira siempre. Lilia®  ̂
en Passy, en un colegio cuyas señas están aquí (y 
una carta impresa de su bolsillo). Mad. Gosse os 
rá. Lilias ignora quién es su fim ü ia : no le digáis naá®i* 
aún si croéis que una me atira,

—La diré que soy padre, replicó Loredan con
y  08 juro que e’;;, efecto lo seré verdaderamente 

—Lo sé.̂  Loredan, ¡Oh! ¡Si! ¡Losé! Pero el ti— .
7 yo o '̂iieria ya verla en vuestros brazos. ¡Id pronto, a® 
inÁo, id pronto y ... adiós!

— ¡Adiós! Repitió Mr. de Puysaie apretándola 
brazos como para retenerla eternamente sobre su p
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